Recensiones by Scripta Theologica
Otto Kuss, San Pablo. Da aportación del apóstol a la teología de 
la Iglesia primitiva, Barcelona, Ed. Herder ("Sección de Sagrada 
Escritura", 14'9), 1917'5>,485 pp., 14x22. 
"A la base de este libro está una conferencia, pronunciada el 
día 26 de junio de 19,61, en el aula magna de la Ludwig-Maximi-
lians-Universitat de Munich, a invitación de la Asociación Univer-
sitaria Católica y de la Asociación de Estudiantes Evangélicos, de 
la misma ciudad. El texto de dicha conferencia, modificado en 
numerosos pasajes y notablemente ampIiado, se publicó en 19163 
en "Müncherner Theologischen Zeitschrift", Ese artículo es el 
fundamento del presente volumen (p. 11)". Con estas palabras 
nos describe el A. en el prólogo la génesis de esta obra. El ca-
rácter coloquial de la primigenia conferencia aparece a veces en 
el estilo o el tema que trata. Así, por ejemplo, en la introducción 
donde explica, y justifica, su propio apellido Kuss, que significa 
"beso". Dedica a este asunto casi tres páginas con abundante apa-
rato crítico. 
La obra está dividida en diecisiete capítulos de irregular ampli-
tud. Estos son los títulos que de alguna forma reflejan el con-
tenido: 1. Principios (pp. 1!f-21), II. Algunas fechas fundamentales 
(pp. 22-24), III. Primer acuerdo sobre las fuentes (pp. 25-36), 
IV. Etapas principales de la vida del apóstol Pablo (pp. 3,7-76), 
V. Las cartas del Nuevo Testamento que, según la opinión predo-
minante, se deben personalmente a Pablo (pp. 77-226), VI. Pablo 
y su imagen (pp. 227-2,65), VII. Modos y grados en el arte de ca-
racterizar a Pablo (pp. 22'6-2;76)" VIII. Peculiaridades de Pablo 
(pp. 2177-300), IX, Fundamentos "terrenos" de la teología paulina 
(pp. 301-317), X. Comunidad y fe antes de Pablo (pp. 31&-3Q5), 
XI. El "Kerigma" primitivo, idea central del Nuevo Testamento 
según la versión de Pablo (pp. 326-300), XII. Ideas teológicas fun-
damentales contenidas en las cartas principales de Pablo (pp. ~'8-
421), XIII. Elementos esenciales de una progresión (pp. 422-499'), 
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XIV. La concurrencia teológica en el Nuevo Testamento, (pp. 43(). 
432), XV. Pablo y Jesús (pp. 433441), XVI. Influencia del apóstol 
Pablo y su teologia (pp. 442-447), XVII, Pablo como educador 
(pp. 448-459). 
A estos capitulas se añaden finalmente cuatro índices sobre ci-
tas bíblicas, citas no bíblicas, autores y material. El texto suele 
ir acompañado de abundantes notas, a veces en demasía. Hay 
momentos en los que las notas a pie de página invaden toda la 
página e incluso la siguiente (cfr. pp. 2J3®.2~). También intercala 
en la propia exposición, pasajes de -los escritos sagrados que 
comenta. Este método facilita el acceso al texto comentado, pero 
engrosa excesivamente el volumen del libro. El A. es consciente 
de ello y da e:lq)licaciones de este modo poco corriente de citar 
la Sagrada Escritura (cfr. p. 328, n. 1). Trata con ello de facilitar 
una lectura más detenida de los textos comentados. 
Con respecto a la autenticidad de los escritos paulinos recurre 
el A. a la pseudonimia para aplicarla a algunos escritos conside-
rados como paulinos por la tradición. Desde luego, es cierto que 
en los primeros siglos se daba dicha pseudonimia, igual que se 
daban los evangelios apócrifos. Pero también es verdad que la 
Iglesia conocía este hecho y lo tiene en cuenta a la hora de deter-
minar los libros inspirados y, desde luego, no se dejó llevar del 
nombre que firmaba el escrito. Así el llamado Evangelio de To-
más es preterido, mientras que es aceptado como inspirado el de 
Marcos, a pesar de que éste no era apóstol y aquél sí lo fue. En 
todo caso, no cabe duda de que el testimonio de la tradición a 
este respecto ha sido siempre de mucho peso. Y lo si.gue siendo 
ya que en los primeros .siglos estaban relativamente más cerca de 
los escritos sacros, y por lo tanto en mejores condiciones de emi-
tir un juiciO correcto en cuanto a la determinación de quién fue 
el autor de tal o cual escrito. 
El A. habla de "un núcleo seguro de cartas paulinas". Se refie-
rea "1 Tes, Gal, 1 Cor, 2 Rom, Filip y Filem; aunque algunos 
críticos aún reducen más el círculo" (p. 27). "Entre las cartas que 
-siempre por razones internas- no han logrado la plena confian-
za de los investigadores, se encuentra la carta a los Colosenses, 
que sin embargo aún cuenta oon un número relativamente grande 
de defensores -incluso entre los críticos- de su "paulismo". La 
segunda carta a los Tesalonicenses crea dificultades porque no 
parece explicarse satisfactoriamente al lado de la primera, aunque 
por lo que respecta al contenido no presenta reaJlmente nada que 
pueda atribuirse al autor de la primera" (p. 30). La misma inse-
guridad atribuye a la Carta a los Efesios y a las Pastorales. De 
la primera, después de afirmar que no es "paulina", dice que los 
argumentos ,contrar~os a la autenticidad son "esfuerzos que desde 
luego s610 conducen, y sólo pueden conducir, a resultados muy in-
seguros" (p. 31). De las epístolas Pastorales admite que han de 
atribuirse "a un autor posterior a causa del carácter evolucionado 
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que presentan y una situación firmemente institucionalizada. Hay 
que guardarse sin embargo -y la justicia histórica obliga a decir-
lo- de la ligereza .. . " (p. 32) . Como se puede apreciar hay una 
lluctuación continua en un problema que es, si no decisivo, sí 
fundamental. Las razones aducidas son, como el A. oonfiesa, siem-
pre internas. Así, por ejemplo, las düerencias, en el lenguaje em-
pleado, en el ambiente que rellejan, etc. son argumentos carentes 
en el fondo de una fuerza decisoria. En efecto, el transcurso del 
tiempo es un factor evidente que explica la diversidad de vocablos 
utilizados, o de los temas que se abordan. Los problemas que afec-
taban al Apóstol hacia los años cincuenta no son los mismos que 
le preocupaban al fin de su vida. Ello justifica que hable de temas 
diversos y exponga una doctrina, aunque no contraria, en cierto 
modo distinta. Otro factor que puede determinar la variedad de 
estilo y de lenguaje es la diversidad de los destinatarios a quie-
nes se dirige el autor sagrado. Sería absurdo hablar de la misma 
forma siempre y a todos, fueran quienes fueran los interlocuto-
res. En Rom y Gal trata cuestiones similares de tipo doctrinal; 
en las Pastorales en cambio predomina la preocupación práctica 
por la buena marcha del gobierno de la Iglesia. 
Hay ot.ro elemento que se olvida de ordinario a la hora de 
hacer una crítica interna de los escritos paulinos: el modo de es-
cribir las cartas en la antigüedad. A veces se escribían personal-
mente, desde el principio hasta el final. Pero en ocasiones no se 
hacía así, sIno que se servían de un escribano al que se solía dic-
tar una a una -debido a la lentitud con que se escribía- las 
palabras. Era posible incluso dejar eun cierto margen al trans-
critor que ponía por escrito las ideas confiadas por el maestro, 
quien por su parte las corregía en lo que creyera oportuno, ha-
ciendo así suyo aquel escrito. De hecho, en alguna ocasión, San 
Pablo añade al final de la carta algo de su puño y letra (Cfr. 1 Cor 
HJ, 21; Col 4, 18; 2 Tes 3, 17; Filem 19) . otras veces el escribano 
hace notar su presencia intercalando su saludo personal (cfr. Rom 
1'6, 22). En la primera epístola de S. Pedro será el mismo após-
tol quien declara : "Por Silvano, a quien tengo por hermano fiel 
para con vosotros, os escribo brevemente ... " (1 Pet 5', 12). 
Respecto a las epístolas de San Pablo hay que reconocer ade-
más que los grandes temas de las epístolas más tardías -como 
pueden ser las de la cautividad y especialmente las de los Efe-
sios-, están presentes de algún modo en · las primeras cartas 
paulinas. Ciertamente sin la riqueza y amplitud que luego alcan-
zan esos temas, pero sí al menos en germen y susceptibles de un 
desarrollo y comprensión posteriores. Esto mismo lo acaba reco-
nociendo el A. casi al fin del libro (cfr. p . 432). De todo lo expre-
.sado se deduce que las objeciones que se suelen esgrimir contra 
la autenticidad de algunas cartas, atribuidas por la tradición a 
San Pablo, carecen de fuerza suficiente como para considerar 
como apodíctico que fue otro y no el Apóstol el autor de los 
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escritos a él atribuidos por quienes, repito, tenían más elementos 
de juicio por estar más cerca en el tiempo y en el espacio que 
nosotros. 
Tampoco se puede admitir que las diferencias existentes entre 
el libro de los Hechos y las cartas paulinas sean insuperables. 
Es cierto que en algunos momentos el A. habla de cómo esas 
divergencias vienen a ser nimias y aparentes, o explicables por 
la diversa finalidad de Pablo y de Lucas (cfr. p. 3'3). Pero en otros 
muchos momentos se inclina por la imposibilidad de conformar 
los datos divergentes (cf. pp. 56, 115, 282, etc.>. 
Cuando trata el A. sobre la parusía da la impresión de que 
San Pablo estaba plenamente convencido de la inminencia de la 
venida de Cristo. Afirma que de 1 Tes 4, 13-17 "se deduce con 
seguridad que Pablo -al menos al principio- contaba con vivir 
durante su existencia terrena la experiencia de la venida del Se-
ñor Jesús en la gloria celeste" (pp. 283-284). Luego parece rectifi-
car, aunque manteniéndose dentro de cierta fluctuación, que se 
explica quizás por el carácter ecumenicista que tuvo la conferen-
cia que está en la base de este libro. 
Se pronuncia abiertamente a favor de la fidelidad de San Pa-
blo a la tradición recibida, aun cuando reconoce que no . es un 
mero transmisor sino que enriquece, bajo la inspiración divina, 
lo que él ha recibido: "Pablo se sitúa desde luego sobre un ci-
miento que ya está puesto, Pa]jlo transmite; pero sobre todo sigue 
construyendo y no en un sentido totalmente tradicional. La par-
te esencia1 de su trabajo es el desarrollo, acomodar el anuncio 
del Evangelio a las exigencias de una nueva época. Pablo, el Após-
tol, uno de los heraLdos influyentes de la primera hora, es, pues', 
todo 10 contrario de un simple transmisor de la revelación habi-
tual en el sentido de una reproducción Uteral de lo escuchado; 
es más bien un predicador en cuanto que lo es'cuchado lo acomo-
da a un'a nueva situación traduciéndolo por 10 mismo en un len-
guaje nuevo; es predicador y transmisor de revelación en cuanto 
que es un teólogo" (pp. 272-213'). 
A lo largo de todo el desarrollo tiene en cuenta la exégesis y 
teología protestante. Lo cual es lógico y comprensible supuesto 
el ambiente y circunstancias en que nuestro A. ha de moverse. 
Su postura se esfuerza por ser equilibrada, e incluso 10 más oom-
prensible posible. No obstante, se pronuncia ron claridad al decir 
que "el trabajo teológico de Lutero... bien pronto se discutió y 
aún sigue discutiéndose -,por motivos en parte distintos-- si la 
interpretación de Lutero era atinada" (pp. 2'38-239'). Se apoya en 
A. Schweiter, protestante que "escribió la impres'ionante histo-
ria de la investigación de los escritos paulina s desde Hugo Gro-
tius hasta Richard RietzeffiStein y hasta su propia ooncepción es-
catológica, y desde esa perspectiva ha pronunciado estas severas 
palabras: 'La Reforma luchó y triunfó en nombre de IPablo. Con 
ella la doctrina del Apóstol de los gentiles pasó a ocupar el pri-
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mer plano de la investigación protestante. Pero el esfuerzo apli-
cado -no -buscaba en primera línea el conocimiento histórico de 
esa ideología. Se buscan, y se encuentran, los pasajes que prueban 
la verdad de la dogmática luterana o reformada. La exégesis de 
la Reforma introduce sus propias ideas en Pablo para volver a 
recuperarlas cargadas de una autoridad apostólica. Esta objeción, 
formulada de modo muy general, se ha llevado a cfllbo dentro 
del protestantismo y constantemente desde la Reforma ... '" (pá-
ginas 238-~3!}). 
Enfoca correctamente el hecho de la Resurrección de Cristo, 
que considera "el acontecimiento decisivo de la primitiva historia 
cristiana" (p. 328) . Afirma también que "la importancia que el 
hecho de la resurrección tiene para Pablo se evidencia todavía 
más cuando h!lIbla de las consecuencias -a su modo de ver, ani-
quiladoras- que se seguirían de negar la resurrección" (p. 3~3'). 
Al tratar el tema de la Eucaristía cita a W. Heitmüller que afirma 
que "la cena del Señor opera la unión más íntima con el Cristo 
exaltado, que se ha entregado a la muerte reomo víctima por la 
comunidad; que se trata de una comida y una bebida sobrenatu-
ral, se trata de un alimentarse de Cristo" (p. 410). 
El libro es en su conjunto valioso, sobre todo para los estu-
diosos de San Pablo. Hay que tener muy en cuenta el pÚblico 
para quien escribe y el A. y la problemática de esos destinatarois 
que tanto desean el acercamiento a los hermanos separados. En 
aras de la causa ecumenicista se hacen algunas veces ciertas con-
cesiones, pero en definitiva 'la postura del A. es firme en cues-
tiones decisivas, como es por ejemplo la Resurrección de Cristo. 
Antonio GARcÍA-MoRENo 
Agostino TRAPE, S. Agostino. L'UDmo, il pastore, il mistico, Fos-
sano (CUneo), Ed. Esperienze ("Maestri di spiritualita"), 19'16, 
442 pp., 13,5 X 20,5. 
A dos años de la aparición en España de la obra de V. Capá-
naga, Agustín de Hipona. Maestro de la conversión cristiana, Ma-
drid, Ed. Católica; 1974, he aqui la obra de otro agustinólogo que, 
como resumen y fruto de muchos años de estudio, quiere inten-
tar una semblanza del gran Obispo de Hipona, que pueda abarcar 
todos los aspectos de aquel hombre genial desde los rasgos tan 
entrañables de su humanidad hasta la estructura de su pensa-
miento. 
La obra de Trapé en principio se dirige a un público culto 
-que no engañe el hecho de que se presente en una colección 
de espiritualidad-, pero está escrita de manera admirablemente 
diVUlgativa y resu~ta de lectura muy agradable. Se nota que en 
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ella el autor vierte todos sus conociníientos y sin embargo se 
diría que haya salido a vuelapluma aunque la seriedad del fondo 
y la erudición que siempre la sostiene no puedan ser el producto 
de la inspiración del momento. Queremos decir ante todo que 
el libro de Trapé es un libro muy logrado, bien escrito, ágil, de 
palabra elegante y sencilla, sin aparato externo de erudición, y 
pensamos que puede ser una buena introducción al estudio de 
las obras del mismo San Agustín. Desde luego no substituye a 
obras más profundas y técnicas oomo el clásico artículo de Por-
talié en el Dict. de Théol. Cath., o el agudo libro de Gilson. El 
S. Agostino de Trapé se coloca junto a la obra de G. Bardy y el 
artículo que el mismo Trapé escribió para Biblioteca Sanctorum 
y, en nuestra opinión, los supera claramente. 
El esquema del libro es muy sencillo. Trapé sigue un orden 
cronológico, pero intercalando amplios resúmenes y consideracio-
nes doctrinales. La exposición se divide en cuatro partes. En la 
primera, cuyo titulo es El hombre, el A. expone ~a vida de Agus-
tín al hilo de las Confesiones, de los Diálogos y del De utilitate 
credendi, desde el nacimiento hasta la vuelta a Tagaste en 388. 
Es la parte sin duda más conocida de la vida del Santo Doctor, 
gracias a las obras de carácter autobiográfico que Agustín mismo 
escribió. De esta primera parte sólo queremos señalar que Trapé 
comparte la idea de Boyer: la conversión al catolicismo de San 
Agustín -serfa mejor decir la vuelta al catolicismo- puede ha-
cerse remontar a la predicación de Ambrosio en Milán. Para Tra-
pé el primer momento decisivo de la conversión de Agustín fue 
el reconocimiento de la autoridad de la Iglesia Católica (Con/. 
VII, 5, 7): no se trata todavía de una conversión "en el sentido 
teológico de la palabra", pero sí de un paso decisivo. Las otras 
etapas que llev·aron a Agustín a superar el escepticismo, el mate-
rialismo y el racionalismo, fueron: la lectura de los libros de los 
platónicos (Plotino y Porfirio) con la consiguiente "conversión filo-
sÓfica", la lectura de San Pablo con la aceptación del misterio de 
la Encarnación, y el episodio del jardín, oon la resolución de abra-
zar el estado religioso. 
La segunda parte del libro (El Pastor) está dedicada a la vida 
de Agustín antes como sacerdote y después como Obispo. Trapé 
sigue a Agustín en toda su intensa actividad episcopal, dándonos 
una descripción histórica y psicológica de la vida del Santo llena 
de penetración y de exactitud. En este segundo apartado se tra-
tan también los grandes temas doctrinales en que el Obispo afri-
cano intervino: el maniqueísmo, el donatismo, el pelagianismo y 
la polémica adversus paganos. Esta es sin duda la parte más den-
sa de la obra de Trapé y sobre ella volveremos dentro de poco. 
La tercera parte (El Místico) es ~a parte más original. Trapé 
intenta reconstruir el pensamiento espiritual de Agustín siguien-
do sUs obras más importantes ·(Amante de la hermosura; Una carta 
dirigida a Dios: Las Confesiones; El Señor, Dios solo y único: 
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La Trinidad; Las últimas "Confesiones": las Retractaciones; Ama 
y haz lo que quieras: In Ioann. Ev. tract.; Todavía ascendíamos 
interiormente: Enarr. in Ps.). El lector puede penetrar así poco 
a poco y como subiendo unos jalones espirituales en el alma del 
Santo Doctor a partir de la contemplación de la naturaleza hasta 
la unión vUal con Dios. 
La impresión que el libro deja es muy grata. Se vuelve a des-
cubrir con alegría y lejos de toda retórica el alma apasionada 
pero también aguda y penetrante de Agustín. Hay un agustinismo 
falso y meloso, en efecto, que quiere subrayar constantemente el 
aspecto sentimiental y afectivo de las obras del Obispo de Hi-
pana y olvida así la dimensión especulativa del Santo. Trapé nos 
ayuda a descubrir que San Agustín supo llegar, en su época, a 
una síntesis genial entre las distintas corrientes culturales y re-
ligiosas y que la razón formal de esta síntesis fue la verdad cris-
tiana. No se pueden leer sin una profunda simpatía y una apro-
bación cordial las siguiente!? palabras (p. 429) : ..... anche Tom-
maso El discepolo di Agostino, anzi per certi aspetti di fondo ne 
El il discepolo piu grande; e non solo in teOlogía; discepolo, dico, 
come puo essere tale chi a sua volta e un 'grande maestro. 1 due 
maestri sono piu vicini di quanto comunemente si creda; carta-
mente piu di quanto farebbero pensare carte forme storiche di 
tomismo e di agostinismo. Essi -i due maestri- mostrano la 
continuita dottrinale e la complementarieta che corre tra la pa-
tristica e la scolastica, che sono l'una e l'altra, una gloria del pen-
slera cristiano". 
Aunque el libro de Trapé quiera ser sencillamente una exposi-
ción de la vida y del pensamiento de San Agustín, no faltan en 
la obra algunas tomas de posición en cuestiones delicadas o con-
trovertidas. El hecho es que alrededor de la figura del Santo Doc-
tor, con fundamento o sin ello, se han planteado varios proble-
mas de tipo teológico. Hay tres muy actuales: en primer lugar 
determinadas corrientes de pensamiento acusan a San Agustín 
de haber mantenido un oculto maniqueísmo y de haber por ,tanto 
influido en sentido pesimista sobre el desarrollo doctrinal de la 
teo}ogía de la Gracia. En definitiva, San Agustín sería el respon-
sable de la postura luterana o calvinista, del jansenismo y -lo 
que es más grave-- de una visión "cosista" del pecado original. 
Trapé sale al paso de estas acusaciones infundadas y arbitrarias 
con garbo y firmeza haciendo ver con claridad que la doctrina 
agustíniana de la Gracia está en perfecta continuidad con la Tra-
dición, está animada por Ia esperanza y la confianza en Dios y 
se mantiene lejos tanto del dualismo pesimista de los maniqueos 
como del cómodo optimismo pelagiano. Digámoslo en una pala-
bra: Julián de Eclana, lejos de tener razón, actuó en todo mo-
mento de forma desleal y doctrinalmente equiVOcada. 
El segundo tema controvertido es el referente al matrimonio. 
En algUnos ambientes se viene repitiendo el lugar común de que 
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a Agustín hay que achacarle una concepción del matrimonio c.ris-
tiano como algo debido sólo al instinto de reproducción. De aquí 
vendrá la idea, falaz según estos pensadores, de que el fin primario 
del matrimonio será la procreación, y, por consiguiente, la rnmus-
valoración del amor mutuo y el perfeccionamiento recíproco en la 
unión matrimonial. Trapé desmonta estas falsas interpretaciones, de-
bidas sobre todo a Hii.ring, en un brillante capítulo (Agostino mi-
sogino?), cuya conclusión, sencilla y prOfunda, es la siguiente: "Le 
costanti di questo pensieI"O (es decir de la doctrina agustiniana) 
sono due: affermare, in nome della personalita e dell'ordine, la 
padronanza della retta ragione o padronanza del vero amare sugli 
impulsi dell'istinto e l'ordinazione essenziale della sessualita ai 
fini della fecondita umana" (p. 234). 
El tercer tema en discusión es la célebre cuestión de la postu-
ra personal de San Agustin acerca de los donatistas. Como se 
sabe, Agustín 'aceptó el edicto de Honorio de 405 que suprimía 
legalmente el donatismo y daba órdenes a .Jos magIstrados impe-
riales para que procedieran judicialmente, por medio de castigos 
que llegaban al destierro y a la confiscación delpatrimonío, con-
tra la secta. De aquí la acusación de Brown de que Agustín fue 
"i1 primo teorico dell'·inquisizione". Trapé, con serenidad, vuelve 
a colocar las cosas en su justa perspectiva. Ante todo señala lo 
que hay de exagerado, de poco histórico y de antipatía preconce· 
bida en tales acusaciones. Luego, por medio de una descripción 
de los horrores y desmanes causados por los circuncelliones do-
natistas, hace ver que las duras medidas imperiales tenían su 
razón de ser. Después el A. nos describe la postura siempre abier-
ta, cariñosa, humilde y paternal del Sancto Doctor también hacia 
aquellos que por dos veces hablan atentado contra su vida. Por 
último, el libro, con palabras del mismo Agustin, nos revela que 
los donatistas no eran más que una pequeña minoría agitada que 
conseguía artificialmente mantener en una situación de rebeldía 
y de alboroto a los fieles ingenuos: la energía y la firmeza del eruc-
to imperial, al separar los donatistas más furiosos e irreductibles 
de la masa de sus seguidores, consiguieron establecer la paz con 
sorprendente rapidez y demostraron que la mayoría de los do-
natistas no estaban verdaderamente convencidos de la bondad de 
las ideas cismáticas, sino que las aceptaban pasivamente. 
El de Trapé es, como se puede ver, un libro útil e interesante, 
y constituye un guía seguro en la introducción a los estudios 
agustinianos. Sin embargo, no podemos menos de señalar un pe-
queño defecto que querríamos ver desaparecer en las ediciones 
próximas. Nos parece haber detectado en algunas expresiones de 
Trapé un tono un poco pesimista y desilusionado, como si el A. 
pensara que la defensa de San Agustín resulta, en el fondo, inútil, 
porque los actuales atacantes no están desprovistos de toda ra-
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zón. Así, por ejemplo, nos parece excesivo el relieve que se da 
a las hogueras de la inquisición como fruto real de la doctrina 
agustiniana, aunque mal entendida, y no compartimos la idea de 
que Agustín fue en su período maniqueo, un "contestatore" de 
la Iglesia. Pero estas son pequeñas imperfecciones en una obra 
que, en conjunto, hay que considerar -nos parece- muy intere-
sante y valiosa_ 
Claudio BASEVI 
Joseph LEDIT, Marre dans la Liturgie de Byzance, París, Ed. Beau-
chesne ("Théologie Historique", 30), 1976, 363' pp., 13,5 x 21,5. 
Dentro de la gran producción bibliográfica actual, de vez en 
cuando aparece alguna obra verdaderamente importante, tanto 
por la materia como por la metodología. Mane dans la Liturgie 
de Byzance pertenece a este tipo de obras. Es un trabajo, en 
efecto, que se ocupa de algo tan importante como la figura de 
María descrita en los textos litúrgicos bizantinos -compuestos 
antes de la ruptura entre Oriente y Occidente- con rigor cientí-
fico y con fe amorosa.. Por estos motivos bien merece un trata-
miento especial. 
Visión de conjunto. El autor, buen conocedor de la teologia ma-
riana, ha estructurado su obra según este triple plano, tan [ógico 
como profundo: María en 'los planes de Dios Trino, María en su 
vida terrena y María en su actuación en la Iglesia. De acuerdo 
con este es'quema, la obra está dividida en tres partes: María en 
el designio de Dios, la vida terrestre de Maria y María en la 
Iglesia. 
l. El designio de Dios sobre María. Desde toda la eternidad, 
Dios escogió a quien iba a ser su Madre y rea!J4zar así su designio 
salvífico (pp. 32-35), creándola por ello y para ello- purísima y 
llena de toda perfección (pp. 36-37). María se inscribe, por tanto. 
en el orden hipostático y ocupa un lugar único en la creación. Eso 
explica su excelencia y su encumbramiento por encima de todo 
orden creado, incluso los ángeles, y su situación privilegiada sobre 
todas las creaturas. Unicamente Ella es, con propiedad, santísima, 
supersanta y purísima (pp. 3~5). 
Por otra parte, al iniciarse la restauración del orden concul-
cado por el pecado original, María queda asociada a la obra de 
Cristo Salvador. Ciertamente sólo Jesucristo nos ha rescatado y 
sólo El nos ha reconciliado con el Padre. Pero en el orden actual 
de la Providencia esto no hubiera sido posible si no hubiera re-
cibido de María la carne que fue crucificada. En María y por 
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María fuimos, pues, librados, restaurados, transformados, recrea-
dos y renovados (pp. 47-63). 
Esta inserción de María en el designio sa:J.vífico de Dios, reco-
rre toda la Sagrada Escritura, tanto veterotestamentariac como 
neotestamentaria. Por 10 que respecta al Antiguo Testamento, 
todo él es un gran adviento que prepara la llegada del Redentor 
y la nueva v.ocación de la humanidad. Ahora bien, como el Re-
dentor debía nacer de María, se explica que Ella llene todas sus 
páginas. La liturgia bizantina, leyendo la Sagrada Escritura bajo 
la acción del Espíritu Santo, ha descubierto que María está pre-
sente en muchas sombras y figuras del Antiguo Testamento. Ella 
es la escala de Jacob por la que sube y baja la redención (pági-
nas 66-67), el tabernáculo de la alianza (Ex 26) que encierra no 
sólo las tables de la Ley sino el mismo Legislador, y está cubierta 
no por alas de querubines sino por la sombra del Espíritu Santo 
(pp. 71-78), el agua y el torrente de Gedeón (Jud 6, 36-40), la 
fuente sellada (Cantic 4, 12) (pp. 78-80), la morada de Dios -de 
la que tanto hablan los salmos, v. gr. el 91,6 y el 131, 3-; la 
tierra virgen que produce la. espiga divina y la viña no cultivada 
que produce el racimo divino (pp. 82-85). Especia;lmente presente 
eStá Maria en las profecías de lsaías: Es la Virgen que dará a 
luz (ls 7, 14), el trono de Dios (Is 6, 6), el libro sellado cuyo znts.. 
terio nadie comprende y el libro nuevo en que está escrito el 
Lagos del Padre, la nube suave y 'luminosa (ls 19, 1) que origina 
la luz y haoa brillar el sol sobrenatural sobre el mundo. 
Isaías no agota, sin embargo, las profecías veterotestamenta-
rias relativas a María. La Uturgia bizantina encuentra, en efecto, 
una prefiguración de la virginidad de Santa María en la puerta 
cerrada de Ezequiel (Ez 44, 1-3) (pp. 92-94), puerta a través de la 
cual entrará en el mundo el Salvador, la montaña de Sión, llena 
de virtudes, donde Dios se manifiesta a 1.os hombres (lIab 3, 1-19, 
Dan 2, 31-35) (pp. 92-94), la casa de la Sabiduria (Prov 9', 1-11) 
donde se encama Dios-Salvador (pp. 94-95). 
Brevemente: La liturgia bizantina ha penetrado con hondura 
en el texto veterotestamentario, viendo, a través de una profunda 
meditación amorosa, tanto la orientación cristológica de todo el 
Antiguo Testamento como la presencia de María, unida indisolu-
blemente al misterio salvífico de su Hijo. 
11. La segunda parte de la obra estudia los siguientes extremos: 
la aurora, el anuncio de la Encamación, la maternidad divina de 
María, la siempre Virgen, la teoninfa, la cordera, el corazón de 
María y su Asunción. 
La A urOTa. Este epígrafe comprende el estudio de los textos 
sobre la concepción de María (pp. 102-112), su nacimiento (pági-
nas 112).118) y su' presentación en el templo (pp. 118-12:6); es de-
cir, lo que podríamos llamar vida oculta de María. El cuadro de 
conjunto que presenta la liturgia bizantina está muy influencia-
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do por el ProtoevangeUo de Santiago -apócrifo del s. Il-, si 
bien posee una enorme riqueza doctrinal. Así, la concepción de 
María no es considerada únicamente desde la perspectiva perso-
nal (María fue concebida de modo purísimo y sin mancilla), sino 
en conexión con :la historia de la salvación. Es, en efecto, la pri· 
mera manifestación del designio salvífioo de Dios, el inicio de la 
regeneración del género humano y el cumplimiento de las profe-
cías (pp. 101-112). También el nacimiento de Maria se inscribe 
en el mismo contexto, pues es una fiesta de gozo para el mundo, 
porque ha nacido aquella de quien nacerá el Salvador (p. 112, 
118). Por último, también la Presentación en el templo es contem-
plada en vertiente salvífica: es, en efecto, la fiesta de los espon-
sales de María y el Verbo, y de María y el Espíritu Santo (pági-
nas 118-126). 
El anuncio de la Encarnación (pp. 127-137). La liturgia bizanti-
na contempla el anuncio de la encarnación desde esta triple pers-
pectiva: manifestación del designio salvífico de Dios, Encarnación 
del Verbo y desposorios de Dios con la humanidad. El Arcángel 
Gabriel -primer liturga- oficia en las nupcias de Dios con la 
humanidad; la Virgen María en nombre de toda la humanidad, 
acepta a Dios como esposo; el Espíritu Santo la fecunda y el 
Verbo se encarna en su seno, que, por ello, no podía ser sino 
purísimo. 
La Maternidad divina de Maria (pp. 138-166). Sobre este hecho 
mariológico central, la liturgia bizantina no hace sino unirse al 
clamor universal de la Iglesia de todos los tiempos, confesando 
que el Hijo de Dios nació verdaderamente de la Virgen Maria .. 
Los textos litúrgicos, sin embargo, ,son muy ricos y sugerentes. 
En primer lugar, afirman con claridad que María es la zeotokos. 
El subsuelo teológico también es olaro: María engendró a "uno 
de la Trinidad", más en concreto, a:1 Hijo Eterno del Padre, al 
Logos del Padre, a la Sabiduría Eterna de Dios. Insisten, además, 
en que la Encarnación del Verbo es verdadera y real, ya que de 
María recibió el Verbo verdadera carne y verdadera sangre, es 
decir, una naturaleza humana completa, poseedora de todo 10 
que un hombre debe tener para ser tal. 
La liturgia bizantina, por otra parte, sigue al Concilio de Cal-
cedonia, all confesar que las dos naturalezas de Cristo subsisten 
en una única persona sin mezcla, confusión .o cambio. Gracias a 
la unión hipostática, en María se verifican estas palabras: "Quien 
por su naturaleza es Creador," es creado en tu seno, quien, como 
Dios ,es plenitud, se ha anonadado" (p. 156). contemplando estas 
verdades, la liturgia bizantina queda 'como asombrada y se lanza 
a buscar símbolos y figuras bíblicas que le aseguren que no está 
equivocada: la zarza incombustible, el horno de Babilonia, el 
Tabernáculo, el Templo, el palacio del Rey de la gloria, el Arca 
de la Alianza, la urna del maná, el altar del incienso, el trono de 
los querubines, etc. En todas estas figuras apoya su fe en la ma-
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ternidad divina de María. Además, la -liturgia bizantina, lejos de 
limitar esta maternidad de María al hecho de la Encarnación, la 
hace extensiva a todo el período de gestación, al alumbramiento 
y a los primeros cuidados dispensados a Jesús después de haber 
nacido. Esta situación hace que, por ejemplo, se extasíe contem-
plando a María amamantando a su Hijo. Sin embargo, la liturgia 
bizantina no dice nada sobre la acción maternal de María durante 
los largos años del creciIniento de Jesús de Nazaret. 
La siempre virgen (pp. 167-179). La liturgia bizantina prOfesa 
la virginidad de María tanto en su espacio negativo como posi-
tivo. La vertiente negativa la expresa sobre todo en estos cuatro 
términos: apeiragame Ha que no tuvo relaciones se~uales), apei-
randros (la que 'concibió sin concurso de varón), asporos (no fe-
cundada por semen de varón), y animfeitos (esposa no despo-
sada). 
El aspecto positivo (acción Inilagrosa de Dios) es un Inisterio 
que sobrepasa la inteligencia humana, pues pertenece al designio 
de Dios y, más en concerto, del Espíritu Santo. 
Por lo que respecta a la extensión de la virginidad de María, 
la liturgia bizantina repite literalmente una expresión clásica en 
Oriente desde el siglo IV, a saber: "Virgen antes del parto, en el 
parto y después del parto". En esta virginidad perpetua de María 
descubre la liturgia bizantina la divinidad de Jesucristo, engen-
drado por el Padre antes de los siglos. 
Esposa de Dios (pp_ 180-193>' Diríase que la liturgia bizantina 
siente especial predilección por este titulo ¡nariano, pues lo repi-
te centenares de veces y con motivo de 'las más diversas circuns-
tancias. Por otra parte, le hace brotar con naturalidad de la con-
dición de zeotokos y de la virginidad perpetua de María. AsiInis-
mo, esta situación esponsalicia de María origina su mediación y 
protección para los cristianos. Pero la liturgia bizantina no se 
contenta con señalar el hecho esponsalicio de María, sino que 
precisa que es Esposa del Padre, del Verbo y del Espíritu Santo. 
Es Esposa del Padre, porque el Padre Eterno y Maria tienen el 
mismo Hijo: Hijo del Padre en su divinidad, Hijo de Maria en su 
humanidad. Es Esposa del Verbo porque desde toda la eternidad 
la engendró, al encontrarla toda pura y hermosa. Es Esposa del 
Espíritu 'Santo, porque con El contrajo nupcias espirituales. Hay 
que advertir, no obstante, que en las ocasiones en que aparecen 
juntas las tres divinas Personas y María, la liturgia bizantina ila 
contempla de este modo: Esposa del Padre, Madre del Hijo y 
morada del Espíritu Santo, que la enjoya y engalana con todas 
las gracias y virtudes. 
La Cordera (pp. 194-208>' Otro titulo mariano que aparece cen-
tenares de veces en ,la liturgia bizantina es el de Cordera. Es un 
título muy teológico que pone a María en estrecha relación con 
el sacrificio del Cordero Inmaculado que quita con su Sangre los 
pecados del mundo. Sin embargo, los textos ponen el acento en 
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la propia "pasión" de María, más que en su relación con Cristo 
Redentor. Es decir, no acentúan la vertiente corredentora de 
María. 
El corazón de María (pp. 209-220). Cuando María vino al tem-
plo, Simeón le anunció que una espada de dolor atravesaría su 
alma. Haciéndose eco de este dato bíblico, la liturgia bizantina 
dice que fue traspasada el alma ('Cinco veces), las entrañas (vein-
te veces) y el oorazón (veintiocho veces) de María. Esta especifi-
cación -a.lma, entrañas, corazón- no es mera cuestión termino-
lógoca. Siendo, en efecto, el alma el principio de la vida natural 
y sobrenatural, al decir que fue atravesada el alma de María, se 
está indicando que su dolor fue tan intenso como para producir 
la muerte. Por .otra parte, al decir que fue traspasado su corazón, 
se indica que María fue traspasada en 10 más tiempo y delicado, 
ya que el corazón es la sede de ,los afectos, de la ternura y de la 
piedad. Las entrañas atravesadas ind~carían, a su vez, la intimi-
dad Y profundidad del dolor. 
La Asunción (pp. 2121-238). La liturgia bizantina acepta clara-
mente el hecho de la dormición de María oomo dato previo a su 
Asun'Ción al Ciel.o. La apoyatura de esta creencia es profundamen-
te teológica: la asociación indisoluble que existe entre María y su 
Hijo, cuya Muerre-Resurrección-Ascensión tiene pleno paralelismo 
en María. La liturgia lleva muy lejos este pamlelismo, puesto que 
afirma que María fue embalsamada y colocada en un sepulcro, 
porque eso ocurrió con el cuerpo de su Hijo. Sin embargo, la 
tumba de María no es un lugar de corrupción de su cuerpo, sino 
la escalera que conduce al paraíso. Por otra parte, la liturgia bi-
zantina prefiere hablar de dormición y no de muerte, ya que con-
sidera el tránsito de María como muerte gloriosa, al ser glorifi-
cada inmediatamente. Centrándose en el hecho mismo de la Asun-
ción, la liturgia bizantina insiste reiteradamente en que María su-
bió al Cielo en Cuerpo y Alma. El soporte teológico de esta con-
fesión es de orden cristológico, mario lógico y eclesial. Jesucris-
to -argumento cristológico-, Rey de siglos y vencedor de Ia 
muerte, quería tener a su Madre junto a El. Por otra parte, María 
es tan pura -argumento mariológico- que repugnaba que su 
cuerpo purísimo sufriera la oorrupción. Finalmente, María es Rei-
na de misericordia en el Cielo, desde donde intercede ante su 
Hijo por sus hijos -argumento eclesiológico-. 
III. En la tercera parte de su obra el P. Ledit estudia la vertien-
te eclesial de Maria, deteniéndose en estos apartados: la realem de 
María, las plegarias de nuestra Señora, la salvación que realiza 
Jesús a través de su Madre, la protección de María y la medita-
ción de María. 
María, Reina (pp. 2141-252). El Occidente cristiano apoya la ac-
ción de María en la Iglesia tanto a nivel universal como particu-
lar, en el hecho de su maternidad divina, de la que fluye, con ab-
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soluta naturalidad y lógica, la maternidad espiritual de Maria. La. 
liturgia bizantina, oonservando sustancialmente invariables estos 
presupeustos, introduce una variante de alguna monta. Para ella, 
en efecto, Maria es Madre de la Iglesia porque es la Madre del 
Rey y la Esposa del Rey. Como ese Reyes Todopoderoso y señor 
de toda la creación, María es la Reina Todopoderosa. Por otra 
parte, al estar asociada a la obra de su Hijo, el Rey victorioso 
la convierte en Reina victoriosa del pecado y del demonio, gra-
cias a lo cual nos puede librar de todos los enemigos, visibles e 
invisibles. La actitud de la Iglesia, y de cada uno de los fieles, 
oonsistirá, por tanto, en postrarse a los pies de María en actitud 
de humilde y confiado servicio, especialmente cuando se encuen-
tre en una situación desgraciada que no puede evitar. Según esto 
la liturgia bizantina encuadra la maternidad de María -como fun-
damento de su maternidad espiritual- en la vertiente de la rea-
leza; realeza que viene · expresada con una gran variedad termino-
lógica: emperatriz, reina universal, señora (kiria), soberana. Por 
este motivo, estos títulos no son títulos gloriosos, sino misericor-
diosos. Esto explica que María sea Reina de misericordia, cuya 
ternura y piedad aumenta a medida que crece la miseria huma-
na. Estamos, pues, ante la Reina del Salve Regina, del Acordaos, 
del Sub tuum praesidium, etc. 
Las plegarias de María (pp. 25'3-2'70>' La liturgia bizantina habla 
con muchísima frecuencia y gran riqueza de matices de las ora-
ciones de Nuestra Señora. María ruega por nosotros, ruega por 
quien se encuentra necesitado y acude a Ella, ruega especialmen-
te por los moribundos, "concede audiencia" ante su Hijo para 
que nos otorgue gracias especiales, etc. Hay un término que 10 
resume todo y que es muy frecuente: María es presbeia, es decir, 
la que tiene como tarea rogar: Pero con este preciso matiz: rogar 
como embajadora. En consecuencia, María, a quien Dios ha hecho 
embajadora nuestra ante El, ruega sin cesar por nosotros, porque 
ese es su oficio. Por eso, la liturgia bizantina insiste en que María 
ruega por nosotros sin descanso, de día y de noche. 
Jesucristo nos salva por María (pp. 2'71-290) . Maria no sólo 
ruega por nosotros, sino que nos da la vida divina, nos alimenta, 
nos viste, lava nuestras miserias, cura nuestras heridas y es nues-
tra salvación. Ella, ciertamente, no nos da la vida como se la dio 
a su Hijo, pero nos hace nacer a la vida divina, ya que al engen-
drar al Verbo ha engendrado al género humano, haciendo nacer a 
éste por la gracia salvadora de Aquél. Además, Dios ha querido 
que la gracia regeneradora nos llegue por medio de Maria. Por 
otra parte, María alimenta la vida que nos da dado, dándonos 
la Carne y la Sangre de su Hijo, que nos nutre y robustece. Sin 
embargo, la liturgia bizantina relaciona a María con la Encarna-
ción de modo indirecto, al decir que el pan que nos alimenta es 
el Verbo, que ha recibido de Maria esa 'carne que nos da en ali-
mento. Además, María nos pone -con exquisita paciencia y 
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amor- el vestido bautismal, que con tanta frecuencia nos quita-
mos, a base de concedernos su ayuda valiosísima para arrepentir-
nos y guardar los mandamientos_ Asimismo, frente a la inmensi-
dad de nuestras faltas -recordemos el hondo sentido tan vivo 
que el Oriente tiene del pecado- María nos concede la contri-
ción y el arrepentimiento. De este modo, contribuye a que reali-
cemos verdadera penitncia y, en consecuencia, a la limpieza de 
nuestras miserias. Finalmente, María cura las heridas que reci-
bimos en la lucha y acude siempre en nuestra ayuda. La liturgia 
bizantina insiste, ciertamente, en que Cristo es el único Salvador 
y el único Mediador. Pero como María nos da a este Salvador y 
Mediador, obtiene un lugar privilegiado respecto a nuestra sal-
vación, ejercitando ,con nosotros oficios de una buena madre: 
nos engendra a la vida, nos alimenta, nos viste, nos educa, nos 
protege de todos los peligros y nos conduce al Paraíso. 
La protección de María (pp. 29'1-302) . Según la liturgia bizan-
tina María es protectora de cada uno de los hombres y de todos 
los pueblos. Con sus oraciones y su poder protege a los ciudada-
nos, a las ciudades y a los pueblos en la lucha contra los enemi-
gos visibles e invisibles y, sobre todo, contra el poder seductor 
de las tentaciones. Esta situación mariana aparece expresada en 
multitud de textos: María es Patrona, refugio, socorro, asilo, mu-
ralla, torre, puerto, áncora de salvación, etc. Este carácter pro-
tector de María tiene un matiz importante: siendo protectora de 
todo el mundo y de todos los hombres, lo es especialmente de los 
más débiles y miserables. 
La mediación de Maria (pp. 303-313>' La liturgia bizantina em-
plea frecuentemente expresiones mediadoras relacionadas con Ma-
ría, y afirma expresamente que es mediadora entre Dios y los 
hombres. El fundamento de su mediación radica en su maternidad 
divina y en su maternidad espiritual. Por la primera, se aproxi-
ma enormemente a Dios, al convertirse en Madre del Verbo y Es-
posa del Padre. Por la segunda, está muy próxima a nosotros. 
Gracias a una y otra, une a los hombres con Dios y a Dios con 
los hombres. 
La Victoriosa (pp. 3-14-323). En Oriente, como en otros países, 
se acude a la Virgen durante la guerra, pidiéndole la victoria. 
La oración se hace insistente durante la ocupación extranjera. Co-
nociendo la situación histórica de Bizancio, se comprende fácil-
mente que la liturgia bizantina no omita, antes al contrario, la 
oración a María, pidiéndole la victoria Más aún, como quiera que 
los enemigos de Bizancio fueron con frecuencia no cristianos, se 
implora a María tanto la victoria de la fe como la de la ciudad, 
con evidente riesgo de identificar una y otra realidad. Pero de 
este plano se pasa la liturgia al plano sobrenatural, contemplando 
a Maria como quien concede la victoria sobre la muerte, sobre 
el pecado y sobre el castigo eterno. 
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Recapitulación. - Marie dans la liturgie de Byzancees un tra-
tado mario lógico completo extraído de los textos litúrgicos bi-
zantinos más anti,guos, leídos con madurez teológica y asimila-
dos con fe amorosa. Gracias a esta obra del Padre Ledit, tanto 
los estudiosos de María y los liturgistas como los teólogos en 
general tienen al alcance multitud de textos y reflexiones con 
que iluminar aún más sus saberes y poder entab'lar un verdadero 
diálogo ecuménico con los cristianos ortodoxos. Por otra parte, 
la obra del P . Ledit tiene páginas bellísimas de ascética mariana, 
que pueden apoyar y estimular la piedad de los creyentes hacia 
María. 
José Antonio ABAD 
Gabrielis BIEL, Collectorium circa quattuor libros Sententiarum, 
auspicüs Hanns Ruecker ( t), ediderunt Wilfridus Werbec.k et Udo 
Hofmann, TÜbingen, J. C. B. Mohr (paul Siebeck), Tomus I: Pro-
logus et Liber primus, colIaborantibus Martino Elze et Renata 
Steiger, 1973, in-8.o, XI-787 pp.; Tomus IV /1: Libri quarti pars 
prima (dist. 1-14), colIaborante Renata Steiger, 1975" in-8.o 502 pp.; 
Tomus IV /2 : Libri quarti pars secunda (dist. 1&-22'), colIaborante 
Renata Steiger, 191717, in-8.o, 624 pp. 
El Maestro Gabriel Biel debió de nacer hacia el 1410, en Spira, 
y murió en 149,5. Fue Vicario de Maguncia, estudió en Heidelberg 
y Erfurt, se licenció en Sagrada Teología y enseñó en la Univer-
sidad de Tubinga desde 1484 y hasta su muerte. Suele conocerse 
como el último vástago del ockhamismo; y a pesar de las pocas 
novedades que introdujo con relacIón a Guillermo de Ockham 
fue, sin duda alguna, un brillante representante del nominalismo, 
quizá el más destacado en el siglo xv, si nos atenemos a los elo-
gios de su discípulo Wendelin Steinbach en el Prefacio (fechadO 
en 1501) que reproduce la edición que comentamos, hasta el 
punto de que a los ockhamistas de Erfurt y de Wittenberg se les 
conocíaoon el sobrenombre de "gabrielistas". Sin embargo, poco 
después de su muerte el nominalismo entró en decadencia y se 
derrumbó durante el siglo XVI bajo los embates conjugados del 
humanismo, la Reforma, el tomismo y el escotismo renacientes. 
Su sofisticada dialéctica -dice Maurioe de Wulf-, sus paradojas, 
su jerigonza filosófica cayeron en el ridículo, y como estaba va-
cío (el nominalismo) de metafísica, no tuvo valladar doctrinal 
alguno en que pudiera parapetarse. N o fue abatido por los decre-
tos (conciliares), Se consumió a sí mismo, por desgaste, sofoca-
do entre sus propias triquiñuelas. No obstante, :la importancia 
histórica del nominalismo ha sido notable, porque -como han 
puesto de manifiesto la mayoría de los historiadores, entre ellos 
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Friedrioh Ueberweg- Lutero se formó en el ock.hamismo a tra-
vés de Biel. Este papel de transmisor del escolasticismo, como 
fuente en la que Lutero conoció la tradición escolástica -cierta" 
mente no la tradición de la Alta Escolástica, sino la presentación 
que de ella ofrecía Guillermo de Ockham- puede haber sido 
una de las razones fundamentales que ha movido a los promotores 
de este Epitome bielense a preparar la edición crítica que ahora 
nos ofrece J. C. B. Mohr (Paul Siebeck) Verlag. y asimismo lo 
ha entendido el consenso de los especialistas, tal como refiere Ray-
mond Macken en su "compte rendu" de Seriptorium. 
Gabriel Biel redactó su Colleetorium eirea quattuor libros sen-
tentiarum durante su estancia en la Universidad de Tubinga. 
Pero, a pesar de su esfuerzo y de los once años de dedicación, no 
pudo concluir su intento, que dejó inacabado al terminar la dis-
tinción 22 del cuarto Libro. La edición crítica que ahora se publi-
ca culmina con el "sumarium textus" de la distinción ~, y una 
especie de epílogo ("suscriptio editorialis Wendelini Steinbach"), 
redactado a modo de largo epitafio, en el que brevemente se re-
sume la vida virtuosa de Biel, toda ella dedicada a la ciencia, y se 
señala que conocía muy bien a todos los autores esoolásticos de 
nota: Hugo de San Víctor, Pedro Lombardo, San Buenaventura, 
A'lejandro de Hales, santo Tomás, Ricardo (de Mediavilla), Duns 
Escoto, Durando, Ockham, etc. La presente edición, comenzada 
por Hans Rueckert en 1956, se ha basado sobre la recopilación 
preparada por Wendelin Steinbach, discípulo de Biel y ferviente 
admirador suyo, quien pudo trabajar sobre los manuscritos autó-
grafos. Steinbaoh encargó la impresión a Juan Otmar, que la pu-
blicó . en Tubinga, aunque sin especificar ni el editor ni el lugar 
de edición. El manuscrito que Steinbach tuvo a la vista se ha 
perdido, si bien todavía pOdía ser consultado en la Biblioteca 
Martinstift de Tubinga hacia 1718, y había desaparecido ya cuan-
do se buscó en 1881. En cambio, se conserva esa edición princeps, 
y se sabe que todas las que actualmente se 'conocen, que son ocho 
en total, dependen de ella: la segunda y la tercera fueron impre-
sas en Basilea en 1508 y 1512, respectivamente, y la cuarta en 
Lyon, en 1514. Esa dependencia es siempre indirecta, porque cada 
una de ellas se basa en la anterior, remontándose así hasta la 
princeps por medio de las ediciones precedentes. Especialmente 
interesante resulta la edición de Lyon, porque el editor Juan 
Cleyn se tomÓ la molestia de corregir muchos errores, tanto de 
impresión o gramaticales,oomo de citación de ·las Sagradas E's-
crituras. Por ello, el equipo que ahora presenta la edición crítica 
tuvo especialmente a la vista, no sólo la edición prineeps (de 
l50l?), sino también las primeras de Basilea (1508) y de Lyon 
(1514>-
Estos tres primeros volúmenes, de los cinco que tendrá la 
obra cuando esté terminada, tienen -aparte de la división del 
texto que es habitual en los comentarios a Pedro Lombardo: 
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libro, cuestión, artículo- una numeracIOn marginal alfabética y 
otra cardinal por temas y lineas, que facilitan notablemente las 
referencias. A pie de página puede confrontarse el aparato críti-
co, debajo del cual se encuentran las citas de autoridades. El pri-
mer volumen incluye, además, una. ,larga "Introductio" de los 
editores Werbeck y Hofmann (pp. V-XL), en que se explica deta-
lladamente la metodología adoptada; y un elogio rítmico a Ga-
briel Biel, debido a Enrique Bebelio Justigense, fechado en 1501, 
al que siguen dos prefacios: el ya citado de Steinbac.h, también 
de la misma fecha, y otro prefacio redactado personalmente por 
Biel a modo de protesta de ortodoxia. De todo lo cual podemos 
concluir que esta edición es sencillamente perfecta, desde el pun-
to de vista técnico y formal. 
Quizá por las dificultades que ha supuesto hasta ahora la 
consulta directa de su Collectorium, y por su estricta dependen-
cia de Ockham ~y aun a sabiendas de la infiuencia histórica que 
ha tenido, al ser el eslabón entre el Doctor inceptor (el que em-
pieza) y Lutero-, los manuales de :Historia de la Filosofía le han 
prestado muy poca atención. Copleston, por ejemplo, le dedica 
sólo un párrafo, por cierto bastante breve,en el volumen III de 
su A History of Philosophy; Gilson 10 margina en su monumen-
tal La Filosofía en la Edad Media, al limitarse al estudio del 
nominalismo sólo en el siglo XIV; Fraile lo despacha en diez lí-
neas; y Van Steenberghen no ha recensionado nunca ninguna obra 
dedicada a Biel (cfr. La Bibliotheque du Philosophe médiéviste) 
etc. De esta dependencia total y absoluta de Ockham fue cons-
ciente él mismo, cuando, al terminar el prólogo de su Collecto-
rium (q. 12, a. 2', dub. 3, in fine), cuyo tema es el estudio de la 
naturaleza de la Teología y qué tipo de de hábito intelectual cons-
tituye, se limita a remitir a su Maestro para cualquier especie 
de aclaración y solución de dudas. No obstante, como observa 
Copleston, "posiblemente sea interesante advertir que Gabriel 
Biel no interpretaba la teoría moral de Ockiham en el sentido de 
que no haya un orden moral natural. Hay Objetos o fines aparte 
de Dios, que pueden ser elegidos de acuerdo con la recta razón, 
y filósofos paganos ,como Aristóteles, Cicerón y Séneca, pudieron 
realizar actos moralmente buenos y virtuosos. Por su absoluto 
poder, Dios podría, ciertamente, ordenar actos opuestos a los dic-
tados de la razón natural; pero eso no alteraría el hecho de que 
esos dictados pudiesen ser reconocidos sin necesidad de la Reve-
lación" (Opus. cit., p. 15(». He aquí una interesante exégesis de 
la doctrina de Biel, que no se sabe hasta qué punto se podria 
conciliar con la visión, tan pesimista y angustiada de la natura-
lezacaida, tal como quedó expuesta en los escritos de Lutero. 
Por otra parte, y conviene no olvidarlo, las doctrinas morales 
de los nominalistas, entre ellos el mismo Biel, no constituyen el 
núcleo fundamental de ese sistema. Son, por decirlo de algún 
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modo, consecuencias necesarias de su concepción de la voluntad 
y, en última instancia, de 'la particular solución que ofrecen a los 
problemas que plantea la cuestión gnoseológica. Dicho más radi-
calmente, y tomando prestada una expresión de Paul Vignaux 
--el más profundo conocedor de esa época histórica- el nomi-
nalismo es esencialmente una concepción del ser: "telle nous 
apparait la perspective du nominalisme: c'est une notion du réel 
qui en occupe le centre" (DTO, XI, 754); Y como tal concepción 
del ser, Ockham, Biel y tantos otros son expresión de una línea 
de pensamiento, que algunos han visto inaugurada en Duns Esco-
to, pero que sín duda es mucho más antigua: hunde sus raíces 
en el neoplatonismo, vía Avicebrón. No se trata, pues, de una 
nueva vía, como suele decirse, sino, y propiamente hablando, de 
la via antiqua. Pero sobre todo esto podría dis'cutirse muoho, grao 
cias, sín duda alguna, a la edición de Biel que ahora nos ofrece 
la Editorial Mohr. En todo caso, la presente edición crítica puede 
ser el punto de partida para el renovado estudio de esta discuti-
dísima figura" con el que se puedan aclarar las numerosas cues-
tiones pendientes. acerca de su infiuencia en la posterior historia 
del pensamiento filosófico y teológico. 
José Ignacio SARANYANA 
Melquíades ANDRÉS, La TeOlogía Española en el siglo XVI, Madrid, 
Editorial Católica, ("BAC, Maior", 13 y 14), 19176, vol. I, 426 pp.; 
vol. II, 669 pp., 15 x 23,5. 
Son sobradamente conocidos para el historiador, por una par-
te, el autor cuya obra analizamos; y, por otra, el infiujo e im-
portancia de la Teología española del siglo XVI. Por eso, si con 
las ya numerosas publicaciones que Melquiades Andrés tiene so-
bre la historia de la Teología en la España de la Edad de Oro, 
se había hecho merecedor de nuestro reconocimiento, éste, evi-
dentemente, es aún mayor a partir del título que ahora edita la 
BAC. 
Sin lugar a dudas, podemos decir que nos encontramos con una 
publicación que viene a facilitar el conocimiento, de manera crí-
tica, de nuestro pasado, y que, a su vez, proporciona verdaderas 
lecciones para el presente; se trata de una historia de la teOlogía 
que posibilitará, incluso, la comprensión de otros aspectos del sa-
ber: literario, filosófico, artístico, tan ricos en nuestro Siglo de 
Oro. Una historia que faltaba. 
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El estudio del Prof. Andrés comprende la época de 1470 a 
1570: "La de la reforma de la teología desde sus primeros pasos 
hasta la llegada a la plenitud". Se compone de dos partes: la Pri-
mera está integrada por once capítulos y trata de los Centros de 
la reforma teológica (págs. 5-244 del vol. n; la Segunda Parte, en 
veintitrés capítulos, analiza los diferentes Movimientos teológicos, 
Escuelas y Autores (págs. 245-426 del vol. .I y págs. 5-644 del vol. II). 
El estudio de esta Parte se hace, a su vez, por épocas: A) La épo-
ca de los Reyes Católicos (1470-1500) (págs. 245-426); B) La época 
de Cisneros (1500-1530) (págs. 5-295); C) La época del Emperador 
y del Concilio (1530-1570) (págs. 296-644) . Un Elenco de bibliogra-
fías (págs. 645-649), los Indices de Nombres (págs. 650-666) y de 
Materias (págs. 667-699) cierran el libro. 
Sin ánimo de ofrecer una valoración exhaustiva de tantos mé-
ritos como encierran los dos voluminosos tomos de M. Andrés, 
subrayamos dos que nos han llamado poderosamente la atención. 
El primero es la idea clara de conjunto -por lo que respecta a 
la Teología en España-- que el lector obtiene después de cada 
época estudiada y, por ello, de todo el siglo XVI. Un mérito nada 
fácil de conseguir cuando se contemplan tantas corrientes y mo-
vimientos, un número tal de autores, obras, bibliografías, etc. Evi-
dentemente el éxito se debe a haber sabido elegir y aplicar la me-
todología apropiada: "La metodología de esta obra podía haber 
sido diversa, haciendo una historia de la literatura teológica o 
centrando el desarrollo de la obra en derredor de algunos hom-
bres-clave en cada período. Concebido así este libro, hubiera re-
sultado más humanista y, por lo mismo, más bello y atractivo, 
menos dividido, pero acaso también menos completo, y hubiera 
pOSibilitado también bastante menos el ser punto de arranque de 
otras obras que normalmente se seguirán a esta apertura de ca-
minos. Lo que hubiera ganado en arte clásico, lo hubiera perrudo 
en información ordenada y en servicio de orientación histórica". 
El segundo mérito en la obra que analizamos, consiste en la 
documentación que sobre la época se presenta; es verdadera-
mente exhaustiva. El A. demuestra conocer a fondo el siglo XVI : 
las fuentes y los estudios realizados hasta el presente sobre la 
materia; son muchos, en efecto "los años de análisis de autores, 
obras y movimientos dentro del campo amplísimo de las diversas 
ramas teológicas, especialmente de nuestra espiritualidad". Por 
otra parte, sabe evitar el riesgo que siempre corren las publica-
ciones de características como la presente: ofrecer una catalo-
gaCión de los documentos, más que hacer un verdadero estudio 
de los mismos. Melquíades Andrés hace un análisis serio y sereno 
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de la teología en España, teniendo en cuenta, en no pocas oca-
siones, las circunstancias históricas del momento. Cumple, pues, 
con el objetivo que perseguía su investigación: " ... descubrir de 
manera fidedigna los más importantes . movimientos, acontecimien· 
tos, instituciones y personas, situándolos en su medio ambiente y 
recogiendo la luz de los diversos factores culturales, sociales, po-
líticos y religiosos. Asimismo intentaré buscar la mentalidad re-
ligiosa en los capítulos dedicados a la espiritualidad y su inter-
ferencia con las demás manifestaciones teológicas. De este modo 
resplandecerá en toda su realidad el desarrollo contínuo e integral 
de la teología, dadas las estrechas relaciones que entonces unían 
a sus diversas partes, aún poco desintegradas". 
Lo que acabamos de decir se comprueba en cualquiera de los 
capítulos. Invitamos, no obstante, al lector a fijarse en el XX, 
dedicado a La Teología Moral renovada. Lo hacemos, entre otras 
razones, porque, como el mismo A. confiesa, reviste una especial 
dificultad: no existen monografías sobre el método de la Moral, 
tampoco acerca de los distintos aspectos de la misma v. gr. los 
contratos, la moral económica y práctica, etc ... ; tan sólo conta-
mos con obras sobre Derecho Internacional en Vitoria y en la Es-
cuela de Salamanca. 
Cuando, en el estudio y tratamiento de la Moral, se descuida 
su condición de Teología, inevitablemente, a la Moral, le viene su 
ocaso: más tarde o más temprano la Moral queda reducida a so-
Ciología, a psicología, a una casuística más o menos general y 
complicada. Y esto es, precisamente, 10 que no hacen los mora-
listas de este periodo -<años 1530 a 1570-: La renovación de la 
Moral consiste en considerarla verdadera Teología: A la Moral no 
se la separa de la Dogmática; y por otra parte se estudian los 
temas más acuciantes de la vida del momento. 
y todo ello con la debida jerarquía y equilibrio, para ser autén-
tica renovación: "La Teologia Moral de estos autores está condi-
cionada por la situación intelectual, política, económica y religio-
sa. Pero no corre detrás de un autor, de una escuela o de una 
necesidad, sino que intenta poner la luz de la revelación en toda 
la vida". A ello se debe, en definitiva, que no haya ingerencias ni 
intromisiones de ningún tipo respecto a los temas de que hablan 
y escriben: 10 hacen como teólogos y, por ello, "utilizan la reve-
lación como fuente primaria, y la razón natural como lugar se-
cundario". Estos autores no son políticos ni economistas, por ejem-
plo; son teólogos moralistas. Les interesa, por tanto, no la polí-
tica ni la economía, sino el camino que el hombre metido en esos 
problemas, ha de recorrer hasta Dios. Y a ello dirigen la rellexión 
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que realizan desde los principios y lugares teológiocs y desde las 
mismas realidades políticas y económicas. "Los moralistas espa-
ñoles de este período son, ante todo, teólogos. Su método es el 
teológico. Sus fuentes, en primer término, la revelación, el Ma-
gisterio de la Iglesia y de los teólogos. En segundo lugar, el de-
recho naturaL. . Finalmente, la observación directa de los hechos 
sociales y económicos. Este camino aparece bien claro en los tra-
tados sobre usura y cambios". 
Como consecuencia la Moral no es fría ni atemporal; encuen-
tra y proporciona la respuesta a los interrogantes que le plantea 
su tiempo y conserva el aire vivo y dinámico, propio de la Teo-
logía de Santo Tomás, del que estos autores son discípulos fieles. 
Varias notas son, pues, como más características de esta Teolo-
gía Moral: abordar los temas que se viven v. gr. las guerras de 
conquista y defensa, la muerte de inocentes, el origen de la auto-
ridad política, los contratos, la banca y los banqueros, el cambio 
de moneda, etc., el recurrir a la Revelación y a la luz natural de 
la razón para responder adecuadamente a los problemas que esas 
realidades planteaban; y centrar el estudio de la Teología Moral, 
principalmente, en los comentarios a la U-II de Santo Tomás y 
los tratados de De iustitia et iure y De legibus. El resultado de 
ello es esa personalidad destacada de que en la época goza la 
Teología Moral. 
M. Andrés, pues, nos va descubriendo las raíces de la renova-
ción de la Teología Moral, deteniéndose en algunos aspectos de-
terminados: la moral política, la moral económica, la moral prác-
tica, la moral sobre los pobres y la limosna. Y siempre con ese 
abundantísimobagaje de obras y bibliografía. 
Nos encontramos, en consecuencia, ante una obra que da una 
excelente visión de conjunto de la Teología en la España del si-
glo XVI. Los historiadores y especialistas en Sagrada Teología -y 
todos los estudiosos- cuentan, a partir de ahora, con una obra 
de valor inapreciable; imprescindible, a nues.tro juicio, para la 
historia de la época. 
Augusto SARMIENTO 
Robin C. SELBY, The Principle 01 Reserve in the Writings 01 John 
Henry Cardinal Newman, London, Oxforo University Press (Oxford 
Theological Monographs), 19~5, UO pp. 
La eddtorial de la Universidad de Oxforo añade un nuevo títu-
lo a su importante conjunto de publicaciones sobre Newman. Edi-
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dones críticas de la Apología y la Idea 01 a University; textos 
inédLtOs de Cartas, Diarios, y ensayos; numerosos estudios, etc., 
han visto la luz en los últimos diez años por iniciativa de esta 
editorial universitaria. 
Se trata ahora de un breve trabajo monográfico en torno al 
llamado principiO de reserva en la comunicación de conocimien-
to rel[gioso, según los escritos' y la mente de JOhn Newman. La 
reserva es un :tema destacado en el estudio del Movimiento de 
Oxford. Con nombres distintos, ha sido en todo momento un 
motivo vinculado al anuncio mismo de la verdad cristiana. No es 
por tanto un criterio o comportamiento estrictamente original de 
los Tractarianos, si bien alcanzó entre ellos una notable v,igen-
oia. La reserva de que hablamos consiste en descubrir gradual-
mente ,la verdad religiosa a sus destinatarios. Constituye un cami-
no para acomodar a 1a debilidad humana el anuncio de la Verdad, 
que debe ser recibida dignamente por un sujeto bien dispuesto. 
Una Verdad tan magnífica que podria cegar, antes que iluminar, 
con la manifestación repentina y formidable de toda su luz. 
La reserva tiene hondas rafces bíblicas. Responde en .Jo esen-
cial a :la natura'leza de la misma Revelación que comurnca paula-
tinamente a los hombres -en el contenido y en el modo- los 
inagotables misterios de Dios, en una automanifestación mvina 
que a la vez oculta y descubre. Reserva es un aspecto de la eco-
nomía sailvífica que se advderte fácilmente en la predicación evan-
gélica. Jesús la usa frecuentemente. Hay en sus enseñanzas un 
crescendo de intensidad, un ejemplar don de lenguas, una aco-
modación a los oyentes, un cuidado de no arrojar perlas a los in-
dignos y mal dispuestos (cfr. Mat. 7,6) , una comunicación opor-
tuna de verdades y un anuncio del mens'aje salvífico según grupos 
más o menos íntimos de personas, un apoyo frecuente en la suge-
rencia y en la parábola. 
En -los Tractarianos, el principio de reserva obedecía prima-
riamente a una eJOtraordinaria y deldcada sensibilidad respecto a 
10 sagrado, que debía ser cultivado, tratado, y anunciado con la 
debida reverencia: sancta sancte tractanda. Nada tenía que ver 
con actitudes o prácticas herméticas, extravagantes, o tímidas en 
el acercamiento a las cosas santas. Era sencillamente la manifes-
tación de una praxis relig¡iosa venerable que ha protegida desde 
siempre las doctrinas y misterios 'cristianos de la indiferencia, la 
curiosidad, y ia eventual profanación. Estos motivos de reserva, 
que se encuentran presentes en :la trad10ión de la Iglesia y han 
reoibido expresiones de mayor intensidad en las Iglesias orienta-
les, se ven reforzados en el caso de los Tractarianos: por razones 
específicas, inteligibles a la luz de 'Su situación histórica particu-
lar. Ocupaba 'SU atención en primer lugar ;la necesidad de que las 
verdades católicas que defendían y predicaban no escandalizasen 
irmeoesariamente a una sociedad puritana y sectaria, habitualmen-
te pacífica, pero acostumbrada a reaccionar con violencia y de-
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nuesbo blasfemo ante las manifestaciones -reales o aparentes~ 
de lo catóLico. 
No es que los Tractarianos temieran o esquivaran a todotran-
ce la intransigencia y agresividad de sus oponentes religiosos. Las 
habían previsto y las sufrían con fortaleza, alegría cristiana, y 
depol"tividad no exenta de buen humor. Incluso alguna vez habían 
provocado ellos mismos, con intención entre 'traviesa y solemne, 
el escándalo de hipócritas, oddadores, y pusilánimes. Sin embargo, 
una elementall. prudencia 'les aconsejaba cautela, así como medir 
~l efecto de sus escritos y predicaciones. Es preciso afirmar que 
jamás pecaron por defecto de anunciar la verdad, y que en caso 
de duda o vacilación adoptaron sistemáticamente la iniciativa u 
opción más arriesgadas, sin importarles gran cosa. las consecuen-
cias. Un claro ejemplo lo constituye la publicación de las obras 
póstumas (Remains) de Hurrell Froude, que proclamaban sin 
ambages en 1838 ~si alguno dudaba aún por estas fechas- el 
carácter no protestante del Movimiento de Oxford, y que pareció 
a muchos, con cierta razón, una excepoión nada táctica al prin· 
cipio de reserva. 
Existían además otras razones para la reserva tmctariana. El 
anuncio gradual de la verdad religiosa realizado por ,los hombres 
del Movimiento correspondía con frecuencia al progreso, <también 
gradual, experimentado por ellos mismos en su acercamiento per-
sonal a las dootrinas católicas. Este era, al · menos, el caso de 
Newman. Pensaban asimismo que la naturaleza de la verdad exi-
gía en gran medida su comunicación lenta y metódica de persona 
a persona, de corazón a corazón. Preferían, siempre que era po-
sible, la viva voz y la influencia personal. Esto no significa que 
descuidasen la composición y difusión constante de abundantes 
escritos, Tractos, etc. Cultivaban qudzá de una manera incons-
ciente la afición romántica a sugerir más bien que a decir. 
El libro que comentamos se divide en cinco capítulos. El 
1.0 (pp. 3-21) expone algunos lugares patrístiCOS ~e Olemente 
Alejandrino y Orígenes- que fundamentan la reserva en la pre-
dicación y la catequesis; se refiere luego a 1as manifestaciones 
tempranas del tema en la vida de Newman. El 2,.° capitulo (pági-
nas 22-43) se ocupa de ,la rndsma cuestión y cubre en lineas gene-
rales la trayectoria completa de nuestro personaje. El capítu-
lo 3.° (pp. 44-5,8) se aparta de los meros hechos y ofrece las razo-
nes doctrinales que dan sentido a la reserva, 001 como Newman 
las formula y explica en sus obras, principalmente en los Sermo-
nes del tiempo anglicano. Se ,trata, a nuestro juicio, del capítulo 
más logrado y sistemático de todo el estudio. 
A continuación se inicia una segunda palrte de la investigación 
(cap. IV, pp. 5'9c9'5), que se ocupa en realidad de temas nuevos que 
guardan sólo una relación dndirecta y -tenue con lo anterior: sdg-
niftcado de economía de Newman, el modo de lograT certeza en 
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cuestiones religiosas, el aTgumento apologétioo de la probabilidad 
antecedente, etc. Un último capítulo relaciona la reserva con el 
carácter de Newman y extrae algunas conclusiones. 
La investigación eXípone con acierto las fuentes del principio 
de la reserva y su razón de ser, de acuerdo con lo dndicado más 
arriba. Cuando el autor ' habla de las manifestaciones de la reser-
va Tractariana omite, sin embargo, consideraciones que habrían 
resultado clarificadoras: los motivos de reserva recomendados por 
las circunstancias históricas de lugar y tiempo, las formas pecu-
Uares que la reserva adoptaba en algunos hombres del Movimden-
to (por ejemplo, la ironía de Froude), los Obligados Umites del 
prinoipio en una iniciativa reHgdosa que se caracterizó, en último 
término, por su claridad y ausencia total de equívoco al anunciar 
su ideario, ,las conscientes y numerosas excepciones ail criterio 
de reserva p'or parte de los protagonistas, así como su prevención 
a ser vencidos por la simple prudencia humana, etc_ 
En ocasiones, el autor ejemplifica como reserva comportamien-
tos que propiamente no lo eran, tal como el silencio del Newman 
católico ante ciertas decisiones que no llegaba a comprender del 
todo en los obispos ingleses. 
La expO'sición seria quizás más coherente si el cap. 3,.0 prece-
diera al 2.°, porque los principios generales establecidos con luci-
dez en aquél hubieran ayudado considerablemente -tanto en la 
composición como en la lectura del libro- a seleccionar y orde-
nar adecuadamente 1O's textos de Newman, que se recogen y co-
mentan con un criterio más bien cronológico. 
El 'autor ha adoptado un modo de exposición que da a ¡la obra 
un atractivo indudable. Consiste en transcribir abundantes y lar-
gos textos de Newman, que siempre son leídos con interés y pro-
vecho. EVlita así que el lector no pierda contacto con el autor 
estudiado. Este método encierra la limitación de convertir fácil-
mente el trabajo en un simPle comentario de ·Lugares escogidOS. 
El autor consigue orillar el peligro en '10 fundamental, aunque 
algunas citas, separadas de un contexto que no se ilustra suficien-
temente, resultan O'scuras. 
Robin C. Selby ha escrito un libro útH a todo el que desee co-
nocer el talante reUgdoso del Movimiento de Oxford, y profun-
dizar en el temperamento de Newman. La obra habría resultado 
más homogénea y completa si el autor hubiera ampliado la inves-
tigación ail estilo de reserva cultivado por Froude, Keble, y Pusey, 
así como a ilas líneas generales de escritos tan importantes para 
el tema como ios Tractos 80 y 87, compuestos por Isaac Williams 
en 1837 y 1840. En cualquier caso, se trata de una valiosa contri-
bución a la bibLiografía newmaniana. 
José MORALES 
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Erwin BISCHOFBERGER, Die sittlichen Voraussetzungen des Glau-
bens. Zur Fundamentalethik John Henry Newmans, Mainz, Matthias· 
Grünewald-Verlag, 19'14, 2'42 pp. 
Es propósito del autor, sacerdote católico que desempeña su 
trabajo pastO'ral en EstO'colmo, investigar 10's presupuestos éticos 
de la Fe, según lo escritos de John Newman. A nadie se oculta la 
importancia central de este tema en ¡la filosofía religiosa del ilus.-
tre converso. Newman se 'Ocupó en la cuestión desde sus primeros 
años de estudio teológico y actividad homilética. Los Sermones 
del tiempo anglicano -sobre todo 10's predicados entre 1826 y 
1840- son cauce ordinario de exposición y fundamentación de una 
doctrina que encontraría, junto a otras, expresión acabada en la 
Grammar of Assent de 1870. 
Newman afirma que la aceptación del Evangelio por la perso-
na, en 'l<ibre respuesta a la gracia, exige una previa y habitual dis-
posiCión de obediencia a los dictados íntimos, a la VO'Z, de la con-
ciencia morail.. A mostrar el sentido e implicaciones de este prin-
cipio, así como su conexión con los demás 8iSpectos básicos de la 
antropología religiosa de Newman, dedica el autor los tres capí-
tulO's del libro, a sli\lber: 1) El Asentimiento, 2) La Conciencia, y 
3) La Fe. 
El autor desea mostrar la relativa continuidad que ~ewman 
postula ,entre la correcta decisión moral, el acto religioso, y la 
aceptación ¡por el individuo de la Revelación sobrenatural. Deja 
claro en todo momento,conacertadaintel'lpretación de la mente 
de Newman, que cada una de esas tres etapas de búsqueda de la 
verdad religiosa, desde sus barruntos hasta su plenitud, supone 
una mutación o salto cualitativo respecto a la anterior, y que apa-
rece en ellas un factor nuevo de dones divinos que no se encon-
traban antes. La oontinuidad viene dada, n'O obstante, por la uni-
dad de dispensación salvífica divina, y por el hecho de que [a 
moralidad natural y la religión son en 'la providencia de Dios 
una praeparatio de la Revelación cristiana, tanto en el individuo 
ooncreto como en la historia de la humanidad pecadora. Es ésta 
precisamente la doctrina que ha distinguido tradicionalmente la 
posición católica respecto a la protestante en cuanto a la esen-
cia de la religión llamada natur&:l o cultural. La Iglesia ha ense-
ñado siempre , que la Revelación cristiana -a pesar de su radical 
novedad y carácter gratuito- edifica su llamamiento y sus dones 
ev'angélicos ,de ,gracia y redención, sobre el factor preexistente 
de la religión, a la que completa, purifica, y eleva. El protestantis.-
mo, ya desde su mismo 'arranque luterano, presenta sistemática-
mente a la Revelacióncom'O la crítica y destrucción inevitables 
de toda religión --pretensión irreligiosa de autosalvación huma-
na- que debe perecer por completo en el espíritu del hombre si 
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la Palabra y la gracia de Jesucristo han de asentarse en él. La 
religión es un factor negativo o al menos superfiuo en la historia 
de la salvación. No vale na.da ante la Revelación, igual que nada 
valen las obras ante la Fe. 
Esta doctrina negadora del elemento humano y de los largos 
caminos providentes de Dios en la dispensación salvífica no llegó 
nunca a consolidarse en el Anglicanismo. Esto explica que New-
man suministre ya desde sus escritos más tempranos una visión 
de ia historia salutis en la que conciencia moral y religión des-
empeñan un decisivo papel en orden a la recepción oportuna de 
la Palabra divina ofrecida en Jesucristo. Pero no sólo 'la tradición 
anglicana ha dejado sentir su influencia. También la lectura y el 
conocimiento profundo de los autores paganos -griegos y lati-
nos, especialmente los estoioos y Aristóteles- explican la valora-
ción positiva que Newman concede a la conciencia, al esfuerzo 
éticio, y a la religión natural --ila superstitio- en orden a prepa-
rar el recto conocimiento de Dios y de los deberes hacia El. 
Presupuestos éticos de 'la Fe son aquellas condiciones que ha-
cen posible hic et nunc el acto teologal desde el punto de vista 
del sujeto. No se trata como es lógico de causas de la Fe, deter-
minantes del origen último de este don sobrenatural y gratuito. 
La F1ese debe a la gracia de Dios. Cuando Newman habla de pre-
supuestos se refiere a las disposiciones interiores previas que per-
miten aJl sujeto oír la voz de Dios, entenderla, y seguirla. 
Con el fin de ilustrar el aspecto humano de este proceso, el 
autor se detiene inicia'lmente en la doctrina de Newman sobre 
el asentimiento tanto en su vertiente cognoscitiva como en la 
propiamente religiosa. Lo hace con la precisión y amplitud nece-
sarias. El lector que no conozca el contenido de la Grammar 01 
Assent encuentra aquí una exposición que le prepara y capacita 
para entender correctamente ,los capítulos segundo (La Concien-
cia) y tercero (La F1e). El autor describe con cierto detalle -no 
del todo exigidO por ¡a investigación~ el carácter del sentimiento 
(assent) newmaniano la feliz superación del sentimentalismo y 
racionalismo que comportaJ, la distinción entre asentimiento real 
-nacido de la experiencia concreta- y asentimiento nocional o 
reflejo, la libertad de la decisión ética y del acto de fe, y el papel 
de la acumulación de probabilidades en i}a consecución de la cer-
teza. 
Más importante para la tesis de ,los presupuestos éticos de la 
Fe son los principios próximos que la fundamentan. El autor los 
formula con nitidez, aunque no los destaca, a nuestro juicio, con 
la deseada ,claridad respecto a otras afirmaciones secundarias. 
Un principio es de .orden antropológico, está tomado de la Eti-
ca a Nic6maoo, de Aristóteles, y es sus'cepttble -como tantos 
otros elementos de la reflexión aristotélica- de una fecunda apli-
cación a la esfera del conocimiento religioso. Se trata de la dis-
tinción -todavía no conseguida po:r Sócrates y el Platonismo-
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entre virtud y talento; es decir, el hecho de que las cualidades 
morales y la elOOelencia intelectual pueden ir -y van con frecuen-
cia - separadas en el hombre. Talento no significa virtud ni 
conduce a ella necesariamente. Esta distinción manifiesta las limi-
taciones del puro conocimiento, y ofrece a Newman una sólida 
base para razonar la primacía -€n el plano moral y religioso-
de las disposiciones interiores (honradez, buena voluntad, recti-
tud, docilidad, obediencia) sobre el intelecto y, sobre todo, la 
orgullosa razón (Cfr. UniversitySermons, 55; Sermons for Va-
rious Occasions, 5). 
El segundo principio es una preInisa de orden religioso. Nos 
dice que la Revelación se basa en verdades que la conciencia nos 
enseña también en cierta medida sin aquella. Es decir, la Palabra 
revelada de Dios desborda, desde luego, el esfuerzo religioso hu-
mano -abre a la criatura imprevisibles horizontes de santidad y 
unión con el Padre de la gracia-, pero en parte presupone aquel 
esfueroo, lo refuerza, y extiende (Cfr. Parochial and Plain Ser-
mons, VIII, 2'02) . La norma religiosa no elimina Ja ley moral. 
Más bien la completa. La Revelación · no suprime la nonna re-
ligiosa, sino que la purifica y eleva. A la objetiva gradación as-
cendente de normas y principios -moral, religión, Revelación-
corresponde también en el individuo una necesidad de conducta 
moral recta para aprehender los valores religiosos y evangélicos 
cuando le sean revelados por Dios. 
Las consecuencias derivadas de · ~a tesis central son de notable 
importancia práctica. El autor podría haberse detenido en ellas 
con mayor amplitud. En primer <lugar, se impone con evidencia 
que el progreso en el conocimiento religioso no es principalmente 
asunto de la razón o se encuentra en un plano especulativo o 
simplemente lógico. El conocimiento intelectual es importante y 
no debe ser nunca despreciado, pero resu1ta secundario en el des-
arrollo espiritual de la persona. Poca ciencia es suficiente para 
agradar y servir a Dios. Un modesto saber bien empleado basta 
para dar el paso adelante que Dios solicita en cada momento a 
quien busca la verdad religiosa. Lo decisivo es siempre la buena 
voluntad. Determinadas Objeciones intelectua;les a la religión · o a 
la verdad revelada proceden en último término de malos hábitos, 
que impiden oír la voz de Dios o reconocer a Jesucristo <Cfr. Pa-
rochial and Plain Sermons, IV, 246 s). Numerosas dificultades :le 
la S. Escritura, nos dice Newman, nacen en realidad de las defeco 
tuosas condiciones morales del corazón de quien la lee o estudia 
(Cfr. id. 3'0). 
En el capítulo final, que trata de la Fe (pp. 180-210), el autor 
parece sugerir que, según Newman, la conciencia se ordena in-
trínsecamente al conocimiento y captación de la Revelación so-
brenatural, que sería el horizonte religioso último de su normal 
dinamismo espiritual. Quizás no es éste el sentido exacto que 
debe atribuirse a sus palabras. En todo caso ha de afirmarse 
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que para Newman no existe en la conciencia nin'guna expectación 
anticipada o apriorística de la Revelación. Tampoco se da en el 
hombre un caminar oonsciente o reflejo hacia ella, cuando to-
davía no se le ha manifestado. Hay sencillamente un progreso 
.hacia la Verdad religiosa, y finalmente --"Cn su caso- un encuen-
tro feliz e inesperado con Dios que se automanifiesta misericor-
diosamente ,en Jesucristo. Podrá seguir a este encuentro una li-
bre recepción de la oferta divina por la conciencia, especialmente 
cuando ésta se ha ejercido habitualmente en la obediencia a los 
valores éticos y religiosos. 
El autor demuestra un buen conocimiento de los textos new-
manianos. Hace un extenso uso de todas las fuentes disponibles. 
Desgraciadamente no llegó a tiempo de emplear los últimos vo-
lúmenes de la edición LeUers and Diaries. Resulta un libro de 
gran utilidad para el conocimiento de la metodología de Newman 
y las constantes básicas de su pensamiento religioso. 
José MORALES 
Battista MONDIN, L'uomo: chi e? ELementi di antropología filoso· 
fica, Milán, Editrice Massimo, 197'5, 366 pp., 20 X 13. 
"El hombre ha sido objeto de estudio por parte de los filósofos 
de todos los tiempos" escribe Mondin en el prefacio de este li-
bro. Esa frase nos da una idea bastante cabal de esta obra: es 
un intento de introducción a la antropología, ofreciendo a la vez 
una visión panorámica de la diversas opiniones formuladas al reir 
pecto a lo largo de la historia. Justificando el método y el esque-
ma seguido en el libro, el autor declara en la introducción que 
"la antropologia filOSÓfica exige un método complejo, en el que 
se pueden distinguir dos fases principales: fenomenológica y tralr 
cendental. En la fase fenomenológica se recogen todos los datos 
relativos al ser del hombre; en la frase trascendenta.l se intenta 
poner de manifiesto el significado último de esos datos, el signi-
ficado profundo que les da sentido y que los hace posible" (p. 18). 
Y poco después añade: "El método trascendental, t!lll y oomo nOIr 
otors 10 entendemos, tiene el mi:smo objetivo que le marcaba 
Kant: establecer ,las condiciones supremas que haoen posible un 
conocimiento (o una cosa); pero sigue un procedimiento diverso 
del de Kant. En el autor de ,la Crítica de la razón pura el proce-
dimiento es de tipo deductivo: se justifican determinados con-
ceptos demostrando su capacidad para hacer posible un cierto 
campo de la subjetividad. En cambio en nosotros el método tras-
cendental tiene carácter inductivo: parte de los fenómenos, y ¡os 
estudia en prOfundidad a fin de . descubrir sus raíces últimas" 
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(p. 20). Por lo demás, al llegar al momento de titular la parte 
de su obra destinada a exponer ese estudio trascendental, Mon-
din ya no emplea ese adjetivo, sino que habla sencillamente de 
"metafísica del hombre". 
Con esas declaraciones y con esa terminología nuestro autor 
revela el deseo de separarse del idealismo para situarse en el 
realismo gnoseológico y a la vez su intención de mantener un 
diálogo con las modernas corrientes de la antropología. El es-
quema general de la obra responde netamente a ese planteamien-
to. En una primera parte, con diferencia 'la más larga -ocupa 
desde la página 30 a la 279~, aborda la fenomenología del hom-
bre; en su segunda -que se extiende de la página 2182 a la 3'62~ 
entra en la metafísica. 
Los diez capítulos destinados a exponer las perspectivas fe-
nomenológicas siguen un orden lógico, fácil de entender: parte 
de la consideración del hombre como ser somático para cul-
minar en el estudio del hombre como ser religioso. Entre ambos 
extremos, y a lo largo de ocho capítulos, van surgiendo ante nos-
otros realidades e interrogantes relacionados ,oon la vida, con el 
conocimiento, con la voluntad y la libertad, con el lenguaje, con 
la sociedad, con la cultura, con el trabajo y con el juego. La for-
ma expositiva es olara y ,la inf,ormación abundante, aunque se ad· 
vierten sin embargo lagunas (por ejemplo, al hablar de la histo-
ria de las religiones se echa en falta, entre otras cosas, una refe-
rencia a la importante escuela de Uppsala y a su polémica frente 
a las simplificaciones propias de las teorías evolucionistas de Fra-
zer y sus seguidores). La segunda parte, más breve, se estruc-
tura en cuatro capítulos, con características anáJlogas a las de 
los anteriores, que tratan de la autotrascendencia y la espiritua-
lidad humanas, de la substancia;lidad del hombre y la realidad 
del alma, del hombre como persona, de la muerte y la inmorta-
lidad. 
Pero esa simple enumeraoión de capítulos tal vez dé una idea 
del tenor y contenido del Ebro, no plenamente adecuada a la rea-
lidad. Ese elenco, unido a J.a división en dos partes, fenomenoló-
gica la primera, trascendental o. metafísica la segunda, parece 
en efecto sugerir que la obra ,comienza con un largo análisis des-
criptivo de ,las dimensiones del existir humano para pasar luego. 
a un estudio de orden transfenoménioo o metafísico. En realidad 
no es así, y, de hecho, en la primera parte aparecen cuestiones 
ajenas a la fenomenología (baste decir que, al hablar del conoci-
miento, se plantea nada menos que el problema del intelecto 
agente, cuestión exquisitamente metafísica); y, en la segunda, no 
se aborda toda la problemática metafísica que puede suscitar la 
antropología, ya que el interés se centra sólo en el tema del alma. 
Por eso, cabe opinar que el esquema del <libro quedaría tal vez 
mejor descrito titulando. la primera parte "dimensiones del exis-
746 
RECENSIONES 
tir humano" y la segunda "substrato último de las operaciones 
del hombre", o expresiones parecidas. 
¿Qué linea filosófica caracteriza, en cualquier caso, al autor? 
Sin duda alguna Santo Tomáis de Aquino es no sólo uno de los 
autores máis citados sino aquél cuya autoridad y cuya doctrina 
deciden en bastantes de las encrucijadas fundamentales. Sin em· 
bargo no sería exacto, a nuestro juicio, calificar a esta obra de 
tomísta, y ello no tanto porque en algún punto el autor se separe 
expresamente del parecer del de Aquino, sino sobre todo por la 
naturaleza misma del empeño que lo sostiene en este libro. No 
nos encontramos, en efecto, ante una obra que exprese una línea 
de pensamiento o que refleje la preocupación de un autor por 
abordar una cuestión intentando resolverla, sino ante un escrito 
en el que predomína el esfuerzo informativo. L'uomo: chi a? 
se sitúa así en la Unea de otras obras precedentes de Mondin, di-
rigidas todas ellas a ofrecer un fl:orilegio de las diversas senten-
cias formuladas a través de los siglos en torno al tema de que 
se trate. En esas obras el interés de Mondin no suele ser mera-
mente histórico, sino teorético, y por eso supera el síncretismo, 
aunque en ocasiones lo roza, pero, limitado por el método, tam-
poco alcanza a desembocar, al menos en bastantes casos, en un 
planteamiento filosófico neto. Eso ocurre también en el libro que 
nos ocupa. Seña'lemos, por lo demás que el análisis o resumen de 
las diversas sentencias y autores que menciona son, como de ordina-
rio, exactos y la info,rmación bibliográfica amplia. Por ello puede 
constituir una buena introducción a la temática antropológica, 
si bien será útH no tanto a quienes se inician en el estudio -pues-
to que corren el riesgo de perderse entre una selva de opiniones-, 
cuanto a quienes, poseyendo ya una cierta base, deseen abordar el 
estudio de alguna cuestión particular. 
J osé Luis ILLANES 
Georges HUBER, Le bras de Dieu, Paris, Téqui, 1976, 309 pp., 18X 11. 
Quizá podría resumirse el dogma cristiano diciendo que Dios 
es el Señor de ,la historia a la que gObierna según un plan divino 
de salvación: instaurar todas las cosas en Cristo. La doctrina 
sobre la providencia es pues una doctrina central, y además comple-
ja, ya que si, de una parte, el dogma enseña que Dios gobierna el 
mundo, interviniendo libremente en la historia, de otra añade 
que Dios crea realmente, es decir otorga a los seres consistencia 
y capacidad de obrar, y no altera a caprichO la realidad po,r El 
creada, antes al contrario respeta la naturaleza y sus leyes: el 
milagro, la suspensión de los ritmos naturales, ciertamente posible 
dado el señorio de Dios sobre las cosas, es no obstante la excep-
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ción, loO que sorprende y admira como indica su mi:smo nombre. 
D~os rige la hi:storia no destruyendo las naturalezas ni jugando 
arbitrariamente con ellas, sino dándoles el ser, conservándolas, 
llevándolas amorosamente hacia su perfección. 
Dos errores, opuestos entre sí, rompen esa armonía del dogma 
cristiano. En un extremo el ocasionalismo, que ndegatoda capa· 
cidad de causar a los seres creados, sosteniendo en cambio, que sólo 
Dios es quien obra tomando ocasión de sus criaturas; y, junto a 
él, el voluntarismo nommalista, que interpreta la soberanía de 
Dios como doInínio despéticosobre ~a creación, concluyendo que 
es imposible saber si los hechos acontecen en virtud del ejer-
cicio de potencias naturales o en virtud de intervenciones Inílagro-
sas del poder divino. De una forma o de otra la consistencia de 
la creación es negada y la historia reducida a juego, a apariencia 
carente de trabazón intima y de libertad. En el otro extremo, el 
determinismo que niega a Dios o lo concibe de forma deísta, es 
decir oomo un Ser supremoO autor de un mundo que, una vez 
venido a la existencia, subsiste con independencia de El, rigién-
dose y desarrollándose en virtud de ,las leyes que le son inmanen-
tes y a las que no cabe excepción alguna. Por esta vía se afirma 
sí la oonsistencia del universo, pero se excluye a Dios reducién-
doOlo, en el mejor de los casos, a la posición de un mero espec-
tador de cuanto ocurre. 
Ni los ocasionalistas ni los volunrtaristas de ouño teológioo 
abundan en nuestra cultura, no ocurre lo mismo con los deter-
ministas: ésa es en efecto una de las tentaciones propias de nues-
tro momento cultural. Y lo es hasta el punto de afectar incluso 
a loOs creyentes. El ejemplo más neto loO constituye, probablemen-
te, la llamada "teología de la muerte de Dios", la teoría según la 
cual al hombre que cree en Dios, se le pide hoy que viva como 
si Dios hubiera muerto, es decir, oomo si Dios no existiera, admi-
tiendo su verdad -gracias a una pirueta fideísta- en 10 íntimo 
de su corazón, pero actuando, sintiendo y viviendo como si hubie-
ra desaparecido por entero del horizonte de un mundo que se 
rige y gobierna por leyes que hablan sólo de fuerzas y parámetros 
mundanos. Sin llegar a ese punto, ¿la forma y el acento con que 
algunos se refieren a la autonomía de las realidades ,terrenas, al 
varor de la libertad, etc., no evidencia, por encima de la veroad 
que esas frases enuncian, una dificultad para concebir una actua-
ción libre y soberana de Dios en nuestra historia? 
El libro de Georges Huber objeto de esta recensión quiere ser 
una protesta frente al difundirse de esas aditudes, como lo ma-
nífiesta su subtítulo: "en favor de una visión cristiana de la his-
toria". Huber no es teólogo de profesión, smo periodista, concre-
tamente corresponsal en el Vaticano desde hace años. Su libro 
no es pues un estudio técnico-científico, sino el acto de "un cris-
tiano deseoso de testimoniar su fe en la acción de la Providenoia", 
como dice él mismo en el párrafo con que comienza. Dos prin-
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cipios le guían en su esfuerzo. De una parte un comentario hecho 
por Bossuet al tratar de las relaciones entre grada y libertad: 
"No debemos nunca abandonar ,las ver.dades ,conocidas, aun en el 
caso de que tropecemos oon dificultades a la hora de tratar de 
concílíarlas entre sí, antes 811 contrario debemos, por así decir, 
mantener fuertemente asidos los dos extremos de la cadena, aun-
que no veamos los eslabones intermedios a través de 10's cuales 
ambos extremos se unen" (Traité du libre arbitre, cap. 4). De otra, 
la rica y amplia doctrina de Santo Tomás de Aquino sobre las 
causas segundas, formuladas -recordémoslo- freDlte al ocasio-
na1ismo declarado de algunO's pensadores árabes y al larvado de 
algunos teólogos cristianos. 
La estructura del libro es sencilla. Después de un capítulo in-
troductorio en el que eX'pone sus deseos e intenciones, Huber 
aborda en el capítulo segundo (p. 23-'52) el tema de la armonía 
entre gracia y libertad en orden a poner de manifiesto que la 
historia, producto de la libertad humana, es a la vez, y primaria-
mente, reflejo del plan de Dios, que, respetando las libertades, 
más aún, creándolas, 10 ordena todo hacia sus fines salvadores. 
La exposición continúa en el capítulo tercero (p. 52'162·) desarro-
llando la doctrina sobre las causas segundas, y subrayando la om-
nipotencia de Dios, que realiza su voluntad salvífica no sólo a tra-
vés de los que le obedecen, sino de los que se revelan frente a 
El, según la conocida frase de San Juan Crisóstomo: "Dios ejecu-
ta su designio incluso por mano de quienes se le oponen y 10 
combaten" (Cuarta homilía sobre Lázaro) . El cuarto capítulo 
(p. 163¡.2131) se enfrenta con el problema del mllll: Dios, recuerda 
nuestro autor, permite los males en orden a bienes mayores. Esa 
ordenación -comenta- se nos escapa mientras nos encontramos 
en mitad de la historia y la afirmamos sólo por la fe; no podría ser 
de otra manera: situados en el tiempo, no podemos conocer la to-
talidad de la acción de Dios; en la gloria nos será dado juzgar con 
pleno acierto sobre la historia y entonces percibiremos todas las 
riquezas del amor de Dios. En el capítulo quinto (p. 215-242), 
deja de considerar el entramado de la historia para contemplar 
su fin, el términO' al que Dios la ordenada: la saJ.vación, la cons-
titución de la ciudad eterna de los cielos. Fina:lmente, el sexto y 
último capítulo (p. 243-304) Io destina a poner de manífiesto la 
espiritualidad, que deriva de la doctr,ina expuesta: abandono en 
manos de Dios, serenidad, alegría aun en las contradicciones, con-
fianza. A lo largo de estas últimas sesenta páginas, Huber no habla 
por sí mismo, sino que cede ,la palabra a santos y místicos cris-
tianos de diversas épocas, aduciéndolos como testimonws de una 
actitud de espíritu que -afirma- debe 'ser propia no de algu-
nas almas privilegiadas sino de todo cristiano. 
Como ya hemos dicho no se trata de un tratado científico, sino 
de una exposición sencilla, que acude a comparaciones familiares 
y a veces llamativas, que recuerdan la condición de periodista de 
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su autor. Quizá sea necesario sefialar que en algún momento 
desciende a interpretaciones históricas que, situándose en esa linea. 
hermenéutica tan querida a Bossuet, y un tanto arriesgada, inten-
tan descubrir por qué Dios ha permitido algún suceso concreto; 
de todas formas, no es ese el tono general del Ubro y en páginas 
posteriores 'Subraya netamente 105 limites de ·nuestro conocer. La 
obra podTá contribuir a que más de un cristiano tome conciencia 
de algunas de las dimensiones de su fe. Y ·también al teólogo de 
profesión podrá aportarle algo, al recordarle realidades y temas 
de los que no debe nunca olvidarse porque va en ellos la iden-
tidad del ser cr·istiano. 
José Luis ILLAMES 
Battista MONDIN, 1 teologi della liberazione, Roma, Borla, 1977, 
192 pp., 12,5 x 21. 
El presente estudio se propone contestar estas tres cuestio-
nes: cuáles son las razones que han inducido a los teólogos de 
América Latina, en primer lugar, y después a muchos otros teó-
logos de otros continentes, a escoger como punto de partida para 
su rellexión la instancia humana de libertad y la praxis de ia 
liberación; cuáles son los autores prinCipales englobados bajo el 
nombre de ·teología de la liberación; finalmente, qué valor tiene 
una teologia elaborada desde el punto de partida· de la praxis de 
liberación. 
Comienza con un capítulo dedicado al concepto de liberación 
en la filosofía en el que realiza un rápido esbozo de las diversas 
posiciones filosóficas -desde Platón hasta Ios neomarxistas-, y 
que concluye con estas dos observaciones: 1) ya el nrlsmo plan-
teamiento del problema de la liberación depende necesariamente 
del concepto de hombre que se toma como parámetro derefe-
rencia; 2) aunque es imprescindible la investigación científica y 
filosófica para captar la realidad humana y proponer una estra-
tegia válida a la hora de intentar la liberación, no se puede olvidar 
que una comprensión adecuada del hombre sobrepasa las po-
sibilidades mismas de la razón. En este terreno, ,la pa¡labra defini-
tiva la tiene la fe. 
A continuación se dedica otro capitulo al análisis de las cau-
sas. de la teologia de la liberación, donde -quizás sin pretender-
l<r-, se dedica mayor espacio a las posibles causas' ambientales 
que a la dependencia filosófica de estos autores y, concretamente, 
la estrecha relación que guarda la teología de la liberación con 
respecto a la filosofía de la inmanencia en su versión materialis-
ta y con respecto también al gíro antropológíco dado a la teolo-
gía por conocidos profesores centroeuropeos. 
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El estudio de los autores viene dividido en tres capítulos. En 
el primero, decMcado a los precursores de la teología de la libera· 
ción, se resume el pensamiento de Richard Schaull, Joseph Com-
blin y Rubem Alves. En el segundo, titulado los fundadores de la 
teología de la Liberación, se presentan las obras de Gustavo Gu· 
tiérrez y Hugo Assman. En el tercero, correspondiente a los prin· 
cipales exponentes de la teología de la liberación, se estudia a 
Eduardo Pironio, L. Boff, Juan L. Segundo, José Míguez Bonina 
y Helder Cámara. 
El libro concluye con un largo capítulo dedicado a valorar 
los aciertos y desaciertos de la teología de la <liberación. El A. 
hace notar que los teólogos latino-americanos de la liberación, 
generalmente, intentan elaborar una teo1ogfa omniconclusiva, es 
decir, no intentan esclarecer a la luz de la fe cristiana el compro-
miso político de algunos miembros de la Iglesia, sino que inten-
tan comprender toda la fe cristiana a la <luz de la praxis de la 
liberación. Súmase a esto el que ellos no parten de un concepto 
cristiano de liberación -lo que la fe dice en torno a la libera-
ción y salvación del hombre--, sino que toman como base de su 
teología un concepto socio-político de liberación. Este concepto, 
en vez de ser iluminado y sanado por la fe, se constituye en ins-
trumento inapelable de reinterpretación y rectificación de la mis-
ma fe. Dos deficiencias más señala Monrun a la teología de la libe· 
ración, la "superftcialita delle loro dottrine antropologiche" 
(p. 173), Y el hecho de subordinar la ortodoxia a la ortopraxis, una 
praxis que, además, ha sido ya reducida a praxis política. "A mio 
avviso -prosigue Mondin- questa subordinazione della fede alla 
prassi, della ortodossia a la ortroprassi e inammisibile perche 
qualsiasi azione per non essere cieea e stolta, ha bisogno di es-
sere guidata e illuminata dalla ragione" (p. 178). Mondin conoluye 
su estudio con unas :páginas dedicadas a la liberación según San 
Pablo y al sentido histórico y escatOlógico de la liberación cris-
tiana. 
Nos encontramos, pues, ante un libro que ha sabido reunir 
acertadamente los autores más característicos de la teología de 
la liberación, exponer los matices que diferenoian a estos autores 
entre sí, y realizar una crítica somera de algunas de sus afirma· 
ciones principales, crítica que, por otra parte, no entra a fondo 
en la filosofía subyacente en estos escritos. 
Lucas F. MATEO-SECO 
SEMANAS DE ESTUDIOS TRINITARIOS, Los carismas en la Iglesia, 
Salamanca, Ed. Secretariado Trinitario, 1976, 216 :pp., 17 x 24,5. 
Se recogen en este volumen colectivo las ponencias del X Sim-
posium de teología trinitaria, organizado habitualmente por el 
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Secretariado Trinitario en Salamanca con periodicidad anual. 
Como es también habitual, casi todos los trabajos publicados 
eran ya conocidos a través de la revista Estudios Trinitarios. La 
cuestión planteada en esta ocasión para ser estudiada desde va-
riados puntos de vista, es la que da nombre 8J. volumen: "Los 
carismas en la Iglesia", de la que tratan las distintas ponencias 
con cierta conexión básica dentro de una notable independencia. 
Posiblemente no podía ser de otro modo, pero a nuestro enten-
der tiene el libro falta de unidad, lo cual hace imposible estable-
cer un juicio global. Por otra parte, la extensión de cada articulo 
-lógicamente breve- y su estilo literario -de exposición oral 
en la mayor parte de los casos- no nos permite entrar a fondo 
en un diálogo con los autores, como hubiera sido nuestro interés. 
Nos limitaremos a una breve reseña. 
Es preciso ante todo elogiar la elección del tema, tanto por 
su indudable interés teológico, que supera sus propias concrecio-
nes históricas, como por la actualidad práctica con la que hoy 
día se nos presenta. Lástima que las ponencias rehuyan en líneas 
generales el fondo de la cuestión, y se queden en -.su mayor parte 
en aspectos secundarios o bien en tratamientos de superficie de 
puntos donde se hubiese requerido ahondar. 
Abre el libro una exposición de A. Ródenas sobre La actuación 
carismática del Espíritu en la Biblia (pp. 11>65), quien nos ofrece 
una reflexión exegético-teológica centrada principalmente en algu-
nos aspectos de la revelación neotestamentaria. Nos parece opor-
tuno señalar que algunos puntos de la exposición merecerían ser 
aquilatados oon mayor precisión, pues se . abusa de la conjetura 
o se aventuran ciertas conclusiones con excesiva rapidez: son 
frecuentes las eXipresiones "parece ser", "induce a pensar"., "pa-
rece insinuar", "según parece", relativamente aceptables en un 
trabajo de este tipo. Conclusiones o afirmaciones poco fundamen-
tadas serian, a nuestro parecer, las sfguientes: el relato de Pen-
tecostés ha llegado hasta nosotros contaminado de leyenda (pá-
gina 21); los tesalonicenses sentirían recelo hacia los carismas por 
su carácter orgiástico (p. 22); según 1 Cor 14, 23-25, el "mundo" 
ha venido a ser el criterio para discernir cuándo se realiza ade-
cuadamente el servicio divino (p. 25); la expresión "pros to sym-
phéron" es de origen estoico y de marcado carácter profano, 'San 
Pablo la tomaria a propósito para usarlJa en 1 Cor 12, 7 (p. 26); 
San Pablo pone la comunidad por encima de todo fenómeno ca-
rismático personal en 1, Cor 14, 39 s (cuando más bien es la edi-
ficación de la comunidad) (p. 3'1). Por último, también convendría 
haber aclarado algo más las düerencias entre "servicios" y "fun-
ción jerárqUica" (p. 32), la disgresión sobre el hipoético origen 
democrático de la jerarquía (pp. 3<3>-3&) y, quizá, la afirmación de 
que el relato de Pentecostés no es necesario entendedo en senti-
do estrictamente histórico, sobre todo por lo que toca a sus .por-
menores (p. 50), 
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J. Rius-Camps titula su intervención "Memoria del hombre y 
memoria del Espíritu" (pp. 57-95). Es un trabajo interesante que, 
partiendo de propias experiencias, intenta sugerir una visión ori-
ginal de la historia de la salvación. Tiene un defecto: la categoría 
utilizada ("memoria") es algo confusa, y parece reducir el papel 
del Espíritu a la introducción de "nuevos contenidos". Ello hace 
que se difuminen importantes realidades ontológicas a las que hu-
biera sido conveniente aludir: el pecado, la gracia, la Redención ... , 
etcétera. 
En algunos puntos se echa de menos una mayor claridad, como 
el tratar (p. 63" p. 69) de la razón de la muerte de Cristo, donde 
se subraya algún aspecto sin menctonar el fin propio que es la 
Redención; o bien, al hablar (p. 92) de la liturgia eucarística es-
cribiendo con impropiedad que: "De hecho toda la anáfora es 
consecratoria (como signo de la aceptación por parte de Dios de 
nuestros dones y de nuestra alabanza, los transforma en el Cuer-
po y Sangre de su Hijo). Las teologías de escuela se han fijado 
posteriormente en un momento u otro (palabras de la consagra-
ción-epíklesis) asignándole un papel consecratorio". Obvio es de-
cir que tal afirmación es, tal como suena, inaCeptable. Señalemos, 
por último, la peculiaridad del Autor en las traducciones de tex-
tos bíblicOs: así,Mt 5, 3: "Bienaventurados los que eligen ser po-
bres, porque ellos tienen a Dios por Rey". 
Oontinúa la obra con un trabajo de índole histórica: "Movi-
mientos carismáticos en España en el siglo XVI" (pp. 97-123), del 
profesor Melquiades Andrés. Es un esbozo lleno de valor y suge· 
rencias de -gran interés en la linea habitual de este notable his-
toriador. 
José M.a Rovira-Belloso trata una interesante cuestión: "Los 
carismas según el Concilio Vaticano Il" (pp. 125-144), Plantea, sin 
embargo, el estudio desde un plano limitado, pues busca en los 
textos conciliares algo que el propio Concilio no se planteó, eS 
decir un desarrollo "a nivel práctico" de la doctrina sobre los 
carismas. Por eso, quizá, hable de limitaciones en diohos textos, 
del defecto de no establecer lo que hay que hacer, del lenguaje 
prevalentemente formal y abstracto del VaUcano n, etc. ¿Por qué 
enfocar las cosas así, si es otro el enfoque conciliar? Lo que bU!l-
ca el Autor no se encuentra, hoy por hoy, ni en los tratados teo-
lógicos. 
Jean Louis Leuba, profesor de la Facultad de Teología protes-
tante de Neuchatel, expone su opinión -prudente y seria- sobre 
"Carisma e Institución" (pp. 145-162), tema central en esta cues-
tión. Su ensayo de formulación teológica es interesante y valioso. 
En este mismo orden de cosas se mueve la ponencia de Bertrand 
de Margerie: "Los carismas otorgados a la Iglesia por el Espíritu 
Santo, don de Dios" (pp. 191-216). Es un apreciable esfuerzo de 
fijar el status quaestionis, con acertadas y precisas tesis: algo 
que el propio autor debería desarrollar más ampliamente. 
753 
RECENSIONES 
---------------------------------------------
El ensayo de A. Fierro, "Movimientos carismáticos y movi-
miento liberador cn la actualidad" (pp. 163-189), requeriría de pór 
sí un replanteamiento que pusiese en claro lo mucho · que hayos-
curo: algunas oosas no son, a nuestro entender, ni Siquiera de 
recibo en una visión cristiana de la Iglesia. 
Antonio ARANDA 
Heribert MÜHLEN, Espíritu, Carisma, Liberación. La renovación de 
la fe cristiana, Salamanca, Secretariado Trinitario (Col. "Koinonia", 
3), 1976, 287 pp., 14 X 21. 
La presente obra del prof. Mühlenda la impresión de estar es-
crita de corrido, con urgencia y como con necesidad, tal es la 
fuerza y el vigor de sus convicciones. También está construída 
con inteligencia, según un plan ordenado y lógico, en el que se 
combina la investigación, el ensayo y la experiencia vivida. Esta 
última es el motor, por lo que parece, de sus reflexiones, que abor-
dan un tema muy interesante aunque demasiado ambicioso. La 
lectura pausada nos lleva a la conclusión de que es mayor el de-
seo sincero de ofrecer un testimonio comprometido persona·, e 
intelectual, que proponer estrictamente una vía de renovación. Di-
gámoslo mejor: la vía sí nos la quiere mostrar, lo que· no se aca-
ba de ver es la operatividad que pueda tener al nivel de la refle-
xión teológica. 
La cuestión de fondo, el moviIniento de renovación carismáti-
ca que nos habla según sus expositores no de una nueva Iglesia 
carismátic'a sino de una Iglesia carismática renovada, merece del 
teólogo, atención, respeto y estudio. Pero sobre todo necesita que 
se le dé tiempo antes de entrar en tomas de posición, no ya vi-
tales sino -si fuera posible-< asépticamente intelectuales. No es-
tamos todavía hoy en condiciones de hacerlo con todo rigor, aun-
que siempre quepa decir vulgaridades al respecto o repetir tópi-
cos en su favor o en contra. De todo ello prescindimos, por aho-
ra, gustosamente. 
Sí, en cambio, es preciso que el teólogo analice la obra de otro 
teólogo en la que,como en ésta de Heribert Mfthlen, se nos ofre-
ce un concreto fruto nacido de la mencionada cuestión de fon-
do. Al libro, pues, nos atenemos sin querer ir más lejo~. 
y en el libro de Mfthlen hay de todo: cosas de gran valor, as-
pectos imprecisos y afirmaciones que no compartimos. De las pri-
meras no vamos a tratar en esta recensión, pues van en la línea 
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ya conocida del autor de Una mystica persona. De los demás, en 
cambio, intentaremos hacer un breve esbozo. 
Entre las cuestiones imprecisas u oscuras, consideramos nece-
sario incluir, en primer lugar, la somera división de la historia 
de la Iglesia -vista desde su relación con el mundo, o quizá me-
jor aún, con el poder civil-, que se expresa a menudo en térmi-
nOs algo confusos, sobre todo en las primeras páginas del libro. 
Así, con cierta propiedad pero también impropiamente, nos ha' 
bla el Autor de la tensión Iglesia-mundo y de su trasvase a terre-
no intraeclesial cuando aquella tensión quedó convertida (en la 
época constantiniana) en relación de mutua dependencia; surge 
entonces una "Iglesia popular y estatal". En esta cuestión hay co-
sas claras y para todos evidentes, y puntos que convendría acla-
rar. ¿Cómo caracterizar esa "Iglesia popular y estatal"?, ¿sólo 
porque quien nace en un pueblO determinado es, sin más, "miem-
bro de la Iglesia" (p. 50)? ¿Qué quiere decir el A. al afirmar que 
esa visión pertenece ya al pasado, como opuesta a "Iglesia co-
munitaria de los creyentes"? 
Al decir que, a partir de Constantino, la tensión Iglesia-mundo, 
pasa a ser tensión intraeclesial entre "espirituales" y laicos, afir-
ma Mühlen que "ya no se tiene en cuenta que cada cristiano, so-
bre la base de sus dones espirituales, es templo de Dios, es decir, 
del Espíritu Santo, y que todos los cristianos son mutuamente 
mediadores de la experiencia de Dios". Aflnnación, en nuestra opi-
nión, exagerada por demasiado genérica, además de inconcreta. 
Nos parece que ~leyendo a los Padres, por ejemplo en los que se 
refiere al sacerdocio real de los fieles, a su identificación con CriS-
to-, ya no se podrían escribir esas palabras, o habría que ma-
tizarlas con mucho detenimiento. 
Con todo respeto hacia los planteamientos del A., y sobre to-
do a sus experiencias personales que verdaderamente son el mo-
tor constante de su pensamiento, hasta el punto de ser el libro un 
constante esfuerzo por presentarlo en su fundamento más pro-
fundo, hemos de advertir otra serie de afirmaciones confusas en-
tre las pp. 79-118. Confusas para nosotros, claro está, y quizá por 
una razón principal: porque no acabamos de captar el fondo teo-
lógico de sus refiexiones, que son predominantemente psicológi-
cas. Con gran brillantez expone la "estructura fundamental de la 
experiencia del Espíritu", y sin embargo suscita en nosotros fre-
cuentes dudas. ¿Qué quiere decir en la p. 87, con las siguientes 
palabras: "De aquí resulta un principio teológico fundamental, a 
saber, que el mismo Dios no existe en si mismo como solamente 
algo en sí y consigo, sino también -<y originalmente- hacia afue-
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ra. Esto vale primeramente acerca de la relación entre el Yo di-
vino (el Padre) y el Tú divino (el HijO): el mismo Espíritu de 
Dios es el -igualmente divino- existir más allá de si mismo 
(el Padre es Padre solamente en relación dinámica con el Hijo, 
es decir, en cuanto que no existe solamente para sí, sino también 
más allá de sí; lo mismo el Hijo en sentido inverso)"? 
¿Es que la experiencia del Espíritu en el hombre -que no es 
general, o incluso aunque lo fuerá- entendida como superación 
de sí, como salida hacia fuera, nos permite hablar en Dios, en el 
seno de la Trinidad, de algo semejante? ¿Hay base analógica su-
1I.ciente, o estamos trasladando a Dios estructuras creaturales? No 
se entiende qué sea el "existir más allá de sí mismo" como ca-
racterización del Espíritu Santo, ni podemos aceptar como prin-
cipio teológico que "Dios no existe en sí mismo como solamente 
algo en sí y consigo, sino también -y originalmente-. hacia afue-
ra". Porque de ello acabarla desprendiéndose, si no un creacio-
nismo de sabor panteísta, sí al menos una necesidad en la dona-
ción del Espíritu: una difusión necesaria del Amor de Dios. 
En la misma linea está una frase . de la p. 104, para la que ha-
ríamos las mismas salvedades, en la que se postula -como aftr-
mación básica de la Biblia- que "el Espíritu es todo hecho en que 
el Padre y el Hijo salen de sí mismos, existen hacia afuera, y cier-
tamente tanto en su vida intratrinitaria cuanto en relación con los 
hombres y con el mundo". Dígase lo mismo del contenido de la 
p. 102, donde el Espíritu Santo viene presentado como la "auto-
experiencia" de Dios (suponemos que no será autoconocimiento), 
o como "todo suceso en que Dios se "escudriña" a sí mismo". Son, 
en 1I.n, expresiones poco claras, en las que la analogía del hombre 
con Dios quizá se lleve a extremos que la superan: no cabe usar 
en nuestra opinión de planteamientos psicológicos en el propio 
Dios, sino acaso en nosotros, y sólo buscando una imagen creatu-
ral del misterio trinitario: nunca invadiéndolo como si pudiera 
hablarse con rigurosa exactitud de una psicología divina deduci-
da de la nuestra. La formidable construcción psicológica agusti-
niano-tomista es una elaboración teológica de más talla y, a la 
vez, más comedida y humilde. Les faltan a estos, a veces sugeren-
tes, esbozos de Mühlen la metafísica, y con ella el rigor de un 
conocimiento analógico que es su punto culminante: valiosísimo 
desde ella, vacío sin ella. 
Sigamos con lo mismo, desde otras páginas del libro del teó-
logo alemán. No podemos sustraemos a la impresión de que, en 
ocasiones, exagera al querer expresar la realidad personal del Es-
píritu Santo a partir de su acción en la criatura, 10 cual, sin ser 
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rechazable en lineas generales, exige una buena dosis de pruden-
cia y andar con pies de plomo. Como decíamos antes, no se pue-
de trasladar al seno de Dios lo que no son sino aspectos de la psi-
cología del hombre, a no ser que nos movamos al nivel del puro 
contenido ontológico: en este orden de cosas sí cabe la analogía, 
en otro caso, no. Por ello no nos parece acertada la aplicación al 
Espíritu Santo de la noción de "fascinación" que -con tanta agu-
deza- construye el A. mirando en el espíritu humano. La frase: 
"el Pneuma es eso mismo, fascinación gratuita y dinámica, en 
donde los cristianos se encuentran mutuamente. Es la posibilidad, 
en sí misma incorpórea, de una experiencia encarnada de Dios" 
(p. 138), es inadecuada: tiende a confundir al Espíritu Santo con 
una posible acción suya, por otra parte confusa. 
En la misma linea, con sus propios problemas que no podemos 
detenernos a tratar, están otras afirmaciones cuando menos sor-
prendentes: "la esencia de la esencia de Dios es la entrega de lo 
que es más suyo, y esta esencia se manifiesta en el hecho de la 
cruz de Jesús. El Espíritu Santo es, por consiguiente, el hecho 
mismo de darse, estrictamente idéntico en el Padre y en el Hijo" 
(p. 139); "su autosuperación (de Dios) permanece radicalmente 
dentro de El, y por eso el "Espíritu de Dios", el hecho de su auto-
trascendencia, es el origen de la vida trÍnitaria" (p. 166). 
Algunos aspectos cristológicos de la obra exigen también ma-
yor claridad. ¿Es quizá Jesús el carismático por excelencia, o es 
Dios hecho Hombre, sin paliativos? La teología, a nuestro enten-
der, debe subrayar esto último aUI'.que lambién mencione lo pri-
mero: la Humanidad de Cristo -por su unión con el Verbo y 
por la gracia capital-. poseía sin duda todas las gracias gratis 
datae además de la plenitud de la gracia santificante, pero es pe-
ligroso y poco exacto insistir unilateralmente en ello difuminando 
la estricta confesión de su divinidad. Parece caer nuestro Autor en 
ciertos planteamientos polivalentes de la cristología en los que 
--sin centrarse en 10 principal- se abunda con exceso y riesgo 
en 10 secundario: donde quizá no se niega nada, pero donde no 
se dice todo, olvidando repetidamente la jerarquía de las verda-
des. Así, afirma Mfthlen que: "incluso Jesús experimentó la mayor 
profundidad de la realización del sentido de su vida a partir de la 
Pascua, y de Pentecostés. Ahí recibió definitivamente la respues-
ta por 10 que había luchado en el huerto de los olivos. Esta sig-
nificatividad era para El, en el absurdo de la muerte en Cruz, una 
promesa de cuyo cumplimiento ciertamente El no dudó, pero que 
se cumplió para El a partir de Pascua y Pentecostés" (p. 174). Mu-
cho habría que matizar estas palabras para poder suscribirlas. 
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Lo que llama Mühlen el bautismo de Jesús en el Espíritu, nos 
habla de algo muy parecido a lo que, en el movimiento de reno-
vación carismática, recibe el mismo nombre. El Bautismo de J.e-
sús fue para El -nos dirá- un "desbordamiento carismático" 
(p. 184), a partir del cual le quedó clara su misión, donde quizá 
"presintió" la Cruz, .. . etc. ¿Quién es este Cristo del que nos ha-
bla? ¿El principal carismático? No lo podemos aceptar: eso no 
nos ayuda a penetrar en el misterio de Cristo para amarlo más; 
nos lo borra. 
Si además, como leemos en las pp. 184·185, el Espíritu -tras 
el bautismo del Jordán- pasó a ser algo que no era, le sucedió 
algo a El mismo, etc., ya no sabemos de qué se nos está hablan-
do. Aunque Dios intervenga en la historia, la historia no hace a 
Dios: nada le. pone ni le quita, nada le añade, no le cambia. Ni 
sus propias decisiones eternas son determinantes de lo que eter-
namente es El mismo. Las manifestaciones históricas nos lo mues-
tran misteriosamente, y desde ellas -con fe ....... podremos intentar 
conocerle con mayor profundidad. 
Para no alargar innecesariamente esta recensión, señalamos 
esquemáticamente unas cuantas afirmaciones del libro que reque-
rirían -como en las ya tratadas- mayor rigor o más cautela: 
a) las alusiones al Concilio de Trento, que no llegó a comprender 
la nueva época que nacía, caracterizada por el cambio hacia el 
yo; la tardanza de la Iglesia en esta cuestión, o en otras; su cul-
pabilidad en el nacimiento del ateísmo moderno, etc. (pp. 28-29). 
Exigen estos temas más serenidad y un juicio más ponderado. 
b) La raíz del ateísmo moderno estaría para Mühlen en la doc· 
trina sobre Dios como Supremo Ser Absoluto. No lo pensamos 
así. Bastaría hacer un estudio serio del Ipsum Esse subsistens en 
el pensamiento cristiano, para comprender que no se trata del 
Absoluto hegeliano. c) Interpretaciones peculiares y hasta erróneas 
de Mt 25 (el Espíritu Santo actuaría anónimamente en los ateos, 
p. 66) Y de 1 Cor 11 (pp. 66, 146-147) ; entender el "cuerpo del 
Señor'" como la comunidad de los cristianos. d) "El concepto tra-
dicional de persona "subsistente" es responsable de una piedad in-
dividualista" (p. 148-149), puesto que, para el A. las relaciones 
en que se encuentra cada cual pertenecen a su esencia (?) ¿Mez-
cla el A. los lenguajes sin advertirlo? e) El hecho de la Cruz de 
Cristo es "intradivino" en un sentido también peculiar: es el pro-
pio Dios el que padece (la impasibidad sería una noción platónica 
sin fundamento bíblico), pues el Hijo ha sido llevado hasta la ca-
rencia de relación, hasta la experiencia del absurdo... (p. 169). 
Recuerde el A. -y no lo olvide nunca la teología- que la muerte 
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de Cristo en la Cruz es consecuencia del Amor: ex charitate; y por 
ello libremente aceptada, sin dejar de ser quien era en ningún 
momento. f) La doctrina tradicional sobre Dios es parcial pues 
ha habido un olvido de la experiencia femenina de ser (pp. 197-
203). Al parecer los autores que han posibilitado la reflexión teo-
lógica occidental, se .han fijado sólo en el varón al usar en sus 
elaboraciones analógicas de la revelada "imagen y semejanza". ¿Es 
preciso decir que es un problema de naturaleza humana y no de 
diferencia sexual? 
Terminamos estas palabras como empezamos. No hemos que-
rido entrar en el fondo espiritual del libro, en su motor, para no 
rozar a nivel crítico con un movimiento que requiere tiempo y es-
tudio. Hemos centrado nuestra critica en aspectos imprecisos, que 
en algún caso podrían incluso sonar a erróneos, muy matizables 
de todos modos. 
Antonio ARANDA LOMEÑA 
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